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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			La Tierra, año 2438. El mundo ha cambiado y ahora los vampiros dominan a los hombres. El poder está en manos del Rey, un monstruo despiadado y cruel, el vampiro más anciano y poderoso de todos. Alto, apuesto y de bellos ojos verdes, es incapaz de mostrar amor, pero se ha obsesionado con una humana y tiene claro que Evelyn Blackwell le pertenece, aunque ella esté enamorada de otro… Separada de los suyos y atrapada en un mundo oscuro y frío, en el que el único confidente es la mano derecha del rey, un joven apuesto que la entiende, Evelyn deberá decidir quién ocupará su corazón y cómo conseguir su libertad.

			Se lo robaron todo, y la obligaron a quererlo contra su voluntad. 

            Él lo tenía todo, excepto a Evelyn, a quien se lo daría todo mientras tuviera su amor. El Rey era un monstruo y el amor que sentía hacía ella era peligrosamente oscuro. ¿Aprenderá Evelyn a querer al Rey?
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			Para los lectores 

			que han estado conmigo 

			desde el principio

		

	


	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			Año 2440

			 

			Con mucho cuidado, Evelyn consiguió abrir una de las pesadas puertas metálicas dobles de su habitación. Se preguntaba si Atticus las habría instalado allí a propósito para que resultase más difícil merodear por el palacio de noche. Después de todo, no había nada que le gustara más que tenerla pendiente de él. Un bonito adorno cogido de su brazo.

			Suspiró aliviada y cerró la puerta con cuidado. Su pulso se había calmado: creía estar a salvo. No obstante, cuando oyó la voz que la atormentaba en sus pesadillas —‌la voz del hombre que se lo había arrebatado todo—, soltó un grito ahogado. El corazón empezó a latirle con fuerza y las manos comenzaron a temblarle a causa del miedo. Al igual que una cerilla que alguien arrojara a un pozo de gasolina, el corazón se le volvió a acelerar, veloz como un fuego descontrolado. Las manos le temblaban, sacudidas de miedo y frías como el hielo. Se las llevó a la espalda para que él no lo viera.

			—¿Dónde has estado? —‌preguntó Atticus con expresión neutra, aunque fría.

			Evelyn levantó la vista, horrorizada por lo que estaba a punto de suceder y sin saber cómo ofrecerle una respuesta plausible y satisfactoria. Escudriñó su rostro en busca de una expresión reveladora. Ira o decepción, pero no la encontró. Tenía el ceño ligeramente fruncido, ocultando algo que ella no era capaz de interpretar. Incluso al cabo de todo ese tiempo seguía siendo un misterio para ella. Entre ellos se alzaba un muro que era incapaz de derribar.

			Respiró hondo, consiguió reunir el coraje para levantar la vista y mirarlo a los ojos. Dejó que la puerta se cerrara tras ella y entró en la oscuridad de su dormitorio, iluminado únicamente por la luz de una luna creciente.

			Se dio cuenta de lo mucho que la escena se parecía a la de una película de terror.

			Atticus estaba de pie al otro lado de la habitación, junto a los grandes ventanales. La luz de la luna iluminaba su figura y proyectaba una larga silueta sobre el suelo negro y brillante. Todavía no habían encendido las luces, por lo que su cara quedaba medio oculta tras las sombras, pero, aun así, ella notó que tenía el ceño fruncido.

			—Yo... —‌Su voz era un susurro.

			—No mientas. Dime la verdad, Evelyn.

			La chica apoyó la espalda contra la pared, tentada a salir corriendo, pero la parte lógica de su cerebro le recomendó lo contrario. No sólo no podría superar nunca la velocidad de un vampiro, sino que, además, ahora que todo su cuerpo temblaba tanto, ni siquiera tendría fuerza para abrir de nuevo las pesadas puertas metálicas.

			Hubo una larga pausa y, cuando Atticus decidió que Evelyn no iba a darle la respuesta que de todos modos ya conocía, cruzó de dos zancadas la estancia para colocarse frente a ella. Con delicadeza, le recorrió las mejillas con el dedo índice.

			—Estás fría.

			—He salido a dar un paseo por los jardines. Para aclararme las ideas.

			Atticus rio. Era una risa tierna, y hasta habría resultado agradable de provenir de los labios de cualquier otra persona que no fueran los suyos.

			—Te he dicho que no mientas —rugió de repente.

			Tomó la mandíbula de Evelyn con una mano. Por puro instinto, ella se apartó, pero la fuerza de un humano no se podía comparar con la de un vampiro. El arrollador deseo de salir de allí crecía más y más a cada segundo que pasaba.

			—Sé dónde has estado y también con quién —‌le susurró él al oído con severidad—, ¿acaso me tomas por tonto?

			No hizo ningún esfuerzo por ocultar la rabia que empezaba a hervirle la sangre mientras presionaba su cuerpo contra el de ella.

			Evelyn casi pudo sentir cómo la Oscuridad se apoderaba del cuerpo del vampiro y tomaba el control de su mente; el veneno que iba unido a su inmortalidad. Cuando se convirtió en vampiro, abrió su alma a poderes inimaginables, pero también se volvió débil a los males que acechaban en las sombras, buscando la manera de entrar. Y después de milenios, daba la impresión de que había cobrado vida propia.

			Había dos Atticus: el que le había mostrado bondad y compasión y el que la aterrorizaba hasta lo impensable.

			«Estar con Atticus es como estar con un león hambriento. Debes calcular muy bien cada uno de tus movimientos, porque sería capaz de destruir todo lo que amas simplemente con chasquear los dedos.» Las palabras de su querido Hansel resonaban en la cabeza de Evelyn. Se mordió la lengua para resistir el impulso de discutir.

			Sabía que combatir a Atticus con fuego sólo tendría como resultado un fuego aún mayor. Un peligro al que no quería volver a enfrentarse. En otro momento no le habría importado, pero en ése en concreto sabía que tenía mucho que perder. Si sus palabras eran ciertas y sabía realmente dónde y con quién había estado, entonces también estaría enterado de lo que estaban tramando. Había muchas vidas en juego, Evelyn era consciente de ello. Y, por el bien de la gente a la que amaba, la joven humana combatió sus ganas de defenderse y le permitió que apoyase la cabeza contra su cuello.

			Atticus inhaló el perfume que emanaba de su cuerpo mientras respiraba agitadamente.

			—¿Cuántas veces tengo que decirte que no te está permitido tocarlo, ni siquiera pensar en él? Eres mía, Evelyn, acéptalo. Eres mía y sólo mía.

			Ella se estremeció. No quería ser suya.
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			Evelyn Blackburn provenía de una familia respetable. Los Blackburn no habían sido un clan especialmente rico ni poderoso, ni siquiera antes del Apocalipsis de 2020, el año en que los vampiros se descubrieron finalmente ante el mundo y retaron a los humanos por el control de la Tierra. Con anterioridad al Apocalipsis, eran humanos normales y corrientes. Oficinistas. Empleos estables. De los que celebraban la Navidad comiendo pavo y brindaban con champán para celebrar una buena noticia.

			Y, como muchos otros humanos, los Blackburn habían sido víctimas de la violencia y los baños de sangre acontecidos durante la década que duró la guerra entre humanos y vampiros. Sus vidas fueron destruidas y se vieron abocados al frío, a vivir en la calle, sin cobijo ni dinero, sobreviviendo gracias a los restos de comida que encontraban rebuscando en la basura o a los cadáveres de cualquier ser mínimamente comestible. El período comprendido entre los años 2020 y 2031 había sido el más oscuro que el pequeño planeta azul había tenido que soportar.

			Los líderes humanos, corruptos y egoístas, se habían visto forzados a unirse como raza para poder proteger a su gente. Pero en realidad no les importaba el sufrimiento de la mayoría, sólo estaban interesados en salvar sus propias vidas y en hacer lo que fuese posible para sobrevivir a la ira de los vampiros.

			Ésta es la historia de cómo una chica humana se sacrificó por el bien de la humanidad...

			Evelyn Blackburn nació el 1 de septiembre de 2420, cuatrocientos años después del inicio del reinado de los vampiros sobre la Tierra. Era muy afortunada —‌siempre lo había sabido, y se sentía agradecida por ello— al haber nacido en el seno de una familia respetable, con un pasado de cierta abundancia, aunque venida a menos. La casa Blackburn formaba parte de la minoría de humanos —‌apenas un 0,01 por ciento de una población de cinco mil millones de humanos del siglo XXV— no esclavizados por sus superiores vampíricos. Su padre nunca explicó por qué ellos eran diferentes; por qué eran tan afortunados en comparación con el resto de los de su raza. Evelyn quería preguntar, pero una parte de ella tenía miedo de saber la verdad.

			Estos últimos controlaban la economía y cada rincón del planeta con mano dura, o eso proclamaban. Todo les pertenecía: cada gran empresa, cada escuela, cada hospital, cada fábrica, cada organización..., absolutamente todo estaba en su poder. Controlaban el mundo porque controlaban lo que hacía que el mundo funcionase: el dinero. Era una realidad desagradable, pero cierta.

			El dinero hacía funcionar el mundo, y todos los vampiros, todos los humanos y el resto de las especies oprimidas por los primeros lo sabían. Pero además permitían que el dinero y la esperanza de acceder a una vida suntuosa controlasen sus voluntades, diesen forma a su realidad y ocultasen las cosas que de verdad importaban.

			Mientras Evelyn crecía, su padre había atravesado ciertos apuros económicos para financiar su estilo de vida, pero nunca habían pasado hambre ni habían sufrido tanto como muchos otros de su misma especie. A pesar de que la madre de Evelyn y su hermana Nora eran capaces de vivir ajenas a todo el sufrimiento a su alrededor, en el que se basaba su sociedad, Evelyn era como su padre. Había heredado su conciencia y simpatía. Veía lo que ocurría y no podía mirar hacia otro lado. El mundo le rompía el corazón. Los vampiros y su crueldad hacían sangrar su corazón y los odiaba por ello.

			Los odiaba con cada átomo de su cuerpo por hacer que tanta gente en todo el mundo tuviese un ineludible destino marcado por la pobreza y la injusticia. Los odiaba por hacer que la humanidad fuese tan impotente.

			Mientras crecían, su padre intentó protegerlas educándolas en casa. No quería que sus hijas vieran la cruel realidad. Quería tenerlas al margen de todo en su burbuja. Sin embargo, no podía mantenerlas ajenas a todo.

			Evelyn también era consciente de que, con independencia del estatus de su familia, en un mundo en que los humanos no eran más que bufés ambulantes, resultaba difícil tratar de seguir siendo respetables y mantener su estilo de vida sin enfrentarse a las restricciones y a los obstáculos impuestos por el gobierno vampírico.

			En eso era en lo que se había convertido el mundo: un lugar lleno de jerarquías, miedos y prejuicios. Los humanos no tenían ningún tipo de control sobre sus vidas o sus destinos, aunque ¿quién lo tenía?

			Los Blackburn aprendieron a la fuerza el poco margen de poder y libertad que tenían realmente cuando Marcus Valerio, uno de los miembros más poderosos de la realeza vampírica del siglo XXV, pidió en matrimonio a Alice Blackburn (sobrina de Jonathan y prima de Nora y de Evelyn). Ella no quería, pero como humana no tuvo elección.
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			Como los cuentos de hadas, esta historia empieza con una invitación real.

			La mayoría de los seres humanos habrían vendido su alma por asistir a un acontecimiento sobrenatural. Lo habrían dado todo —‌lo poco que poseyeran— por tener la oportunidad de vivir de cerca el glamour y los vampiros de llamar la atención de uno de los miembros de la realeza, capaces no sólo de liberarlos a ellos de su mortalidad, sino también a toda su familia.

			Evelyn Blackburn no era como la mayoría de los seres humanos. A ella no le interesaban los vampiros.

			Las invitaciones reales no eran algo habitual en su familia, pero desde que Alice se había casado con Marcus, su estatus social había escalado. Eran los parientes vivos más cercanos a uno de los lores más poderosos de la nación. Uno que poseía la capacidad de borrar del mapa ciudades si le apetecía. Así que estaban no sólo invitados, sino obligados a asistir.

			Naturalmente, ello no impidió que sus padres discutieran al respecto. «Deberíamos sentirnos honrados de estar en la lista de invitados», opinó su madre. Evelyn sospechaba que en el fondo le entusiasmaba recibir esas invitaciones. No era tanto que le cautivaran los vampiros como que le gustaba darse importancia.

			A diferencia de lo que pensabab su padre. «No me puedo creer que estés obligando a Nora y Eve a asistir a esto —‌espetó. Y al ver que la madre no decía nada, añadió—: ¿Sabes cuántos chupasangres de alto rango estarán presentes esta noche?»

			El miedo teñía las palabras de su padre, y las manos le temblaban ligeramente. Evelyn sabía que estaba asustado, aunque no sufría por él. Tenía miedo por sus hijas. Por Evelyn y Nora. Le aterrorizaba que pudieran correr la misma suerte que había corrido Alice, una suerte terrible. Temía que los monstruos de la noche reclamaran a una de sus hijas. Ya había perdido a una sobrina. No podía perder también a una hija.

			Lo que Evelyn no sabía era que su padre hacía bien temiendo tales cosas. «¿Acaso tenemos elección?», decía su madre mientras seguía rizando el oscuro cabello de Nora.

			«¡Es el cumpleaños del rey! No me parece que podamos rechazar su invitación, así que no me eches a mí toda la culpa.» Su marido suspiró y apartó la vista de la pared de cristal del famoso hotel Shangri-La. Bajo las calles de la Ciudadela Real, la capital de la Nación Vampírica y el ajetreo que reinaba, ese día la actividad de la multitud y los coches era más frenética incluso que de costumbre; el mundo entero celebraba el cumpleaños de su rey, Atticus Lamia.

			Globos y pancartas decoraban cada rincón de cada calle y, pese a su altura, desde la habitación que los Blackburn tenían en la planta 56, podían oír a lo lejos la música festiva.

			—¿Y si...? —‌Sacudió la cabeza, a todas luces incapaz de expresar su mayor temor—. Ya rompí la promesa que le hice a mi hermana cuando Marcus puso la mira en Alice. No sé lo que será de mí si...

			—Cálmate, papá. —‌Nora le sonrió—. Eve y yo estaremos bien; tengo veinte años y ella pronto cumplirá también los veinte. Ya somos mayorcitas, así que ni tú ni mamá tenéis nada de lo que preocuparos. Además, no veo qué tendría de malo llamar la atención de alguno de esos vampiros macizos...

			Jonathan suspiró.

			—Nora, ya sé que puede parecer muy apetecible enamorarse de un ser tan poderoso y extraordinario, pero esto no es ningún juego. Los vampiros son peligrosos, muy peligrosos.

			—Tu padre tiene razón, Nora —‌la avisó Lynette mientras rizaba otro mechón de la melena negra de su hija—. Los vampiros son peligrosos y unos amantes extremadamente controladores, ¿o acaso debo recordarte lo que le pasó a Alice el verano pasado? ¡Marcus mató a un chico sólo porque la piropeó!

			La chica puso los ojos en blanco.

			—Mamá, ¡eso fue una conspiración! Aun así, Alice es la mujer de un lord, y de uno de los más poderosos del mundo para ser exactos. Eso no es mala suerte, ¡es como si te tocara la lotería!

			Evelyn apretó la mandíbula al oír las palabras de Nora.

			—Un matrimonio sin amor no es ninguna suerte; es una tragedia. Alice se merece algo mejor. Se merece al menos poder opinar a ese respecto.

			Jonathan sacudió la cabeza.

			—Entre ellos no hay amor. Es posible que lord Marcus albergue algún sentimiento por Alice, pero si la mantiene a su lado es por pura posesividad. No es amor, y no es lo que quiero para ti.

			—Pero...

			Antes de que Nora pudiese terminar su argumento, Evelyn cambió de tema.

			—Hablemos de otra cosa —‌propuso, y se aproximó y se situó delante del tocador, junto a su madre. Contempló la imagen de su hermana reflejada en el espejo—: Vas a estar preciosa, Nora.

			La mayor de las hijas Blackburn sonrió:

			—Eso espero, sin duda. Quizá esta noche se fije en mí algún miembro de la realeza, puede que incluso el rey...

			Se ruborizó al mencionar la posibilidad de conocer al celebérrimo rey de los vampiros.

			Habían crecido oyendo todo tipo de leyendas acerca de él, su belleza y su valentía, acerca de cómo él solito había construido el mayor imperio que la Tierra había conocido. Para Nora, la idea de conocerlo, quizá incluso de arrodillarse ante él, mostrarle el placer que podía ofrecerle su cuerpo tierno, humano, era demasiado emocionante para que la mirada de desaprobación que le lanzó su padre pudiera desanimarla.

			—Yo también lo espero —‌mintió Evelyn.

			Prefería que su hermana se enamorase de un humano y no de un vampiro. Ya le quitaba el sueño lo suficiente la seguridad de su prima Alice, por lo que no creía ser capaz de soportar tener que añadir a Nora a la lista de preocupaciones.

			Como su hermana, ella también había crecido oyendo historias terribles sobre lo crueles y despiadados que podían llegar a ser los vampiros. Pero, a diferencia de Nora, Evelyn no encontraba esa peligrosidad atractiva.

			—Me resultará muy fácil llamar la atención de cualquier vampiro de la realeza... Eso, si no te interpones en mi camino, claro —‌dijo Nora medio en broma, aunque su falsa sonrisa escondía verdadera preocupación.

			—No tengo ninguna intención de hacerlo.

			Evelyn sonrió, y no pudo ocultar el placer que le deparaba pensar en la mirada que confiaba en captar esa noche.

			—Sé en quién estás pensando —‌aseguró su madre, la voz risueña, y Evelyn se ruborizó, pero su sonrisa se ensanchó incluso más.

			—No consigo entender por qué estás tan encaprichada con el hijo de los Redfern. Es posible que sea apuesto, sí, pero te mereces algo mejor —‌afirmó Nora—. No tienes que conformarte con un humano, ¿sabes?

			Su padre levantó las manos, exasperado. Pese a que Evelyn y Nora habían recibido la misma educación, no podían ser más distintas.

			Nora y Evelyn habían crecido con Ethan y Natalia Redfern, y Evelyn estaba enamorada de Ethan desde que eran pequeños. Ni siquiera ahora era capaz de recordar algún momento en que hubiesen estado separados.

			—Deberías alegrarte de que tu hermana haya encontrado el verdadero amor —‌observó Jonathan, regañando a Nora.

			Evelyn sonrió a su padre y se acercó a él para disfrutar de las magníficas vistas de Utopía.

			Sabía que algunos de sus antepasados habían vivido en la magnífica urbe antes que él, antes de la Gran Guerra entre vampiros y humanos; también había visto fotografías de Utopía en el año 2015, el punto álgido de la civilización humana, cinco años antes de la invasión del mundo por parte de los vampiros y de las fuerzas de la Oscuridad. Habían pasado muchos años desde 2015, y Jonathan pudo comprobar cuánto había cambiado en comparación con lo que había visto en las fotos antiguas.

			La Utopía de 2439 era bella: estaba menos poblada que antaño y era más civilizada y más limpia, y todo gracias a la labor del rey Atticus Lamia; Evelyn estaba dispuesta a concederle eso. Pero el nuevo orden y la paz tenían un precio, y miles de millones de humanos se veían obligados a vivir forzosamente como meras bolsas de sangre subterráneas en ciudades amuralladas a las que llamaban granjas.

			La raza humana había perdido todos sus derechos y sus privilegios. En el siglo XXV, menos del tres por ciento de los cinco mil millones de humanos del mundo recibían una educación, y sólo una fracción de ellos conseguía un empleo con un sueldo digno que les permitiese no trabajar para las criaturas de la noche, evitando así tener que arrodillarse siempre ante sus señores.

			—¿Estará Ethan en la fiesta esta noche? —‌preguntó Jonathan después de un rato.

			—Pues claro —‌respondió Nora poniendo los ojos en blanco antes de que Evelyn pudiese abrir la boca—. Es un Redfern, y los Redfern van a todas partes. Dudo que se lo pierda y quiera arriesgarse a competir por el afecto de Eve. —‌Nora le guiñó un ojo a su hermana pequeña, que puso los ojos en blanco.

			Su padre sonrió.

			—Me alegro —‌asintió con la cabeza complacido. Como si alguien pudiera tener alguna posibilidad frente a Ethan.

			Ethan era un muchacho muy apuesto, heredero de una familia próspera con una fortuna que no tenía nada que envidiar a la de cualquier vampiro. Además, quería a Evelyn con todo su corazón, igual que Evelyn lo quería a él. El suyo era un amor puro y eterno, de un tipo poco frecuente.

			Evelyn miró a su hermana y experimentó una repentina sensación de preocupación. Nora era bellísima y estaba obsesionada con el poder y la riqueza. Desde pequeña siempre había querido lo mejor y no le había importado hacer lo que fuese para conseguirlo.

			Su determinación era a la vez su mejor y su peor cualidad.

			Evelyn no podía por menos de preocuparse por la clase de hombre —‌o vampiro— al que atraería Nora y lo que ello significaría. Los vampiros podían ofrecer riqueza y posesiones materiales, pero a menudo había que pagar un precio por ello. No quería ver a su hermana involucrada en una relación abusiva y controladora como la de su prima.

			Sin embargo, Evelyn no era consciente de que debería estar preocupada por ella misma.
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			Libertad.

			Algo que todo el mundo desea, pero que solamente unos pocos elegidos tienen la bendición de disfrutar.

			La libertad es poder hacer lo que quieras cuando quieras sin temer las consecuencias. La libertad es tener el control sobre tu propia vida y poder expresar tu opinión. Evelyn disfrutó de esa libertad hasta el momento en que pisó el grandioso salón de baile del Shangri-La con su familia. Y Atticus la vio.

			—Esto es increíble —‌le susurró Nora a su hermana, la voz rebosante de entusiasmo, cuando ambas entraron en la gran sala de baile del Shangri-La unos pasos por detrás de sus padres. Evelyn alzó la vista al imponente techo dorado. El salón de baile estaba cuajado de oro y piedras preciosas, el brillo resplandeciente y cegador como el interior del sol. Mirara donde mirase había hombres trajeados y mujeres con vestidos de todos los colores habidos y por haber. La sala era la corona; y los vampiros, las joyas. Cada uno el centro de su propio universo, rodeado de una órbita de fervientes admiradores humanos.

			—¡No me puedo creer que estemos aquí! —‌exclamó Nora.

			—Ajá... —‌murmuró Evelyn mientras con la mirada buscaba a Ethan por toda la estancia.

			Al contrario que su hermana, Evelyn odiaba ese tipo de eventos, llenos de monstruos sedientos de sangre que revoloteaban a su alrededor.

			Todo el mundo en ese salón quería algo de alguien. Pero lo único que le interesaba a Evelyn era desaparecer del punto de mira de esos vampiros que la contemplaban con ojos lujuriosos. Se moría por encontrar a Ethan, por estar cerca de él y notar el calor de su cuerpo, por sentirse segura y tranquila en su presencia, ver su sonrisa radiante, oír su risa contagiosa y sus comentarios siempre ocurrentes.

			—¿Sabes? No entiendo qué le ves. Podrías aspirar a algo mucho mejor que alguien tan corriente —‌señaló Nora. Bajó la vista para apreciar su vestido entallado, que mostraba una parte considerable de su escote; el atrevido modelo contrastaba con el sencillo vestido blanco de Evelyn—. Eres preciosa. Además, eres mi hermana.

			El semblante de Evelyn se volvió severo. La irritación asomaba a sus ojos. Estaba cansada de esa discusión, de esas palabras. No había nada corriente en Ethan. Era sereno, prudente y formal. Tal vez no fuese lo que Nora quería, pero sí lo que quería Evelyn. ¿Por qué su hermana no podía aceptar eso, aunque no lo entendiera?

			—Amo a Ethan, y eso es algo que nada podría cambiar —‌aseguró Evelyn, la voz un susurro grave, pero firme. Las hermanas se abrían paso entre la multitud tras sus progenitores, mientras el padre saludaba a viejos amigos—. ¿Por qué no puedes alegrarte por mí?

			Sus miradas se cruzaron por un breve segundo antes de que Nora apartase la vista, negando con la cabeza en señal de desaprobación.

			—Eres demasiado buena para un humano —‌espetó con frialdad, y luego se alejó por su cuenta.

			La ira que sentía Evelyn se desinfló, hasta que todo cuanto quedó fue el mismo dolor y la misma sensación de culpa que la hacían sentir vacía y que la asaltaban siempre que Nora y ella se peleaban. Una pequeña parte de ella quería decirle a Nora que ellas también eran humanas; que, en su opinión, era Ethan quien, de hecho, era demasiado bueno para ella.

			—¿Qué demonios le pasa? —‌preguntó su madre.

			—No lo sé... Disculpa, ¿me perdonas un segundo? —‌le pidió la chica a su madre, alejándose antes de que ésta pudiese siquiera abrir la boca para responder. Tenía que salir de ese sitio. Acalorada, necesitaba que le diera el aire, y estar un momento a solas, sin esa multitud que amenazaba con asfixiarla.

			Echó a andar en la dirección contraria a la que tomó Nora.

			Cuando llegó a los balcones, los ojos le escocían debido a las lágrimas, que amenazaban con derramarse y echarle a perder el maquillaje. Su madre se enfadaría si volvía al salón con el rímel y el eyeliner cayéndole por la cara como una muñeca de cera que se estuviese derritiendo, de modo que se tragó la pena, como hacía siempre. Un gesto familiar en el que tenía práctica.

			 

			 

			Quería a Nora; eran hermanas. Pero Nora tenía la costumbre de herir a las personas, sin querer, aunque a menudo queriendo. Todos los días, como si fuese un pasatiempo que practicara, Nora sin falta decía algo de Ethan que hacía que a Evelyn le rechinaran los dientes. De su boca salían insultos y críticas que obligaban a Evelyn a hacer uso de toda la fuerza de voluntad que tenía para que la ira no la cargase como si de electricidad y determinación se tratara. Sin embargo, bajo esa ira había una suerte de pesar. La cruda tristeza de que su hermana, su mejor amiga, no pudiese alegrarse por ella. Ethan y ella se conocían de toda la vida, y lo que sentían no era algo que pudieran arruinar las palabras. Lo suyo era amor verdadero, algo que rara vez ocurría en la vida.

			El modo en que él se preocupaba por todos a su alrededor y la gentileza y la dulzura que demostraba siempre hacia ella hacían que Evelyn deseara ser mejor persona. Ethan conseguía que quisiera ser tan amable y apasionada como él.

			Respiró hondo y salió del salón abarrotado de vampiros y humanos para ir al espacioso balcón. Cerró los ojos y se apoyó en la barandilla. Se puso a escuchar la ruidosa canción que componía la incesante actividad de Utopía, algo a lo que no estaba acostumbrada. Se había pasado casi toda la vida alejada de las grandes ciudades y de los asuntos que concernían al mundo, como la política y la economía. De hecho, el único miembro de su familia avezado en lidiar con grandes y ajetreadas ciudades como Utopía era su padre, quien debía tratar con un gran número tanto de humanos como de vampiros por motivos laborales.

			A Evelyn le desagradaban el ruido y la agresividad de la ciudad, pero agradeció el cambio de escenario respecto de su pacífica vida diaria. Estar allí le parecía toda una aventura.

			—Una chica humana tan preciosa como tú no debería estar sola en un lugar tan peligroso como éste.

			La voz detrás de ella interrumpió sus pensamientos, y Evelyn dio un respingo. Al volverse se encontró con los ojos castaños de un hombre a apenas unos centímetros de ella.

			—¡Oh! —‌musitó sorprendida ante su proximidad—. Lo siento, no me había dado cuenta de que tenía compañía.

			Él chasqueó la lengua y se apoyó en la barandilla, muy cerca de la joven.

			—Yo tampoco —‌susurró—. Francamente, al principio me molestó bastante que hayas osado adentrarte. Los balcones suelen ser los únicos sitios a los que puedo huir en estas escandalosas fiestas.

			Evelyn sonrió mientras observaba con atención al hombre que tenía a su lado. Llevaba un traje elegante, no demasiado fastuoso, pero algo en él exudaba dinero y poder. Era alto y de constitución musculosa, con la mandíbula fuerte y los pómulos más perfectos que había visto nunca, la piel morena y bronceada. Parecía joven, quizá en la veintena, aunque en un mundo en el que existía la inmortalidad, las apariencias podían ser engañosas.

			—Lamento haberte interrumpido. Me iré inmediatamente —‌propuso Evelyn, dando ya media vuelta. Estaba claro que era vampiro. Aunque no la hubiera llamado humana, ella lo habría sabido por su forma de comportarse. Los vampiros destilaban cierta quietud.

			Y ella lo había molestado: a muchos humanos los mataban por menos de eso. Lo mejor sería marcharse mientras aún podía hacerlo, en lugar de arriesgarse a ofenderlo y meter en un lío serio no sólo a ella, sino también a su familia.

			 

			 

			—No, he dicho «al principio» —‌repuso—. Quédate.

			Evelyn titubeó. Quería irse, pese a la salvedad que había hecho él, pero esa última palabra se parecía demasiado a una orden.

			—Estos acontecimientos pueden llegar a ser de lo más aburrido —‌afirmó mientras señalaba con un gesto la fiesta—. Si bien es cierto que todo acaba siendo aburrido después de un par de miles de años. —‌Su voz era grave.

			Con aire vacilante, Evelyn dio marcha atrás y se apoyó en la barandilla, adoptando la postura de antes. Un par de miles de años: esas palabras no escaparon a su atención. Una edad que hizo que se le erizara el vello de la nuca. Ni siquiera era capaz de imaginar cómo sería llevar viviendo y existiendo tantísimo tiempo. Lo que ese hombre debía de haber experimentado... Lo que debía de haber visto... Evelyn casi se estremeció al pensar en todas las cosas que podía haber hecho en los milenios que llevaba vivo.

			Se sumieron en el silencio, y Evelyn sopesó si decir algo o seguir como estaba, callada. Él había salido al balcón porque quería estar solo, pero le había ordenado que se quedase, como si quisiera hablar con alguien. Evelyn hizo una mueca de desaprobación. Ése era el motivo de que no le gustara estar con vampiros: era imposible saber lo que estaban pensando, lo que querían. Y poder predecir los deseos de un vampiro era una habilidad crucial para sobrevivir.

			Ella era humana. Un paso en falso y podía estar muerta antes incluso de que se diera cuenta de que se había equivocado.

			—¿A cuántos eventos como éstos has acudido? —‌quiso saber, vacilante.

			—A 700.042 —‌respondió.

			Evelyn se quedó boquiabierta. Era un número muy concreto, y sin embargo ¿de verdad había contado todos los eventos? Entonces vio la sonrisa en sus labios.

			—No, no lo recuerdo. Perdí la cuenta hace mucho tiempo —‌admitió.

			Era una broma. Le estaba tomando el pelo. Lo absurdo de la respuesta y el hecho de que ella casi lo hubiese creído hicieron que también sonriera. Puso los ojos en blanco.

			Atticus vio cómo se movían los músculos de su rostro, cómo se teñían de rubor sus mejillas, cómo la risa se apoderaba de todo su cuerpo.

			Se fijó detenidamente en sus rasgos: la piel blanca como la porcelana, el cabello oscuro y los ojos azules como un cielo de verano. Su elegancia natural y esa aura de luz tan poco común.

			Algo se encendió en su interior, algo que hacía mucho que no sentía.

			—Debe de ser estupendo vivir tanto tiempo, haber visto tanto mundo —‌comentó.

			Fue como si esa chispa se apagara con un agua helada.

			—Estupendo no es la palabra. —‌Se miró el rubí que lucía en la mano y acarició la piedra con suavidad. Tortura era una palabra mejor. Después de tantos milenios, para Atticus la inmortalidad era más una maldición que el regalo que pensó que sería en su día. La eternidad era mucho tiempo, y vivir eternamente con el corazón roto y solo tal vez fuese más un castigo que otra cosa. Una suerte de tormento que se merecía—. Cuando se ha vivido tanto como yo, se pierden la satisfacción y la emoción que se siente por la vida. Todos los días acaban siendo iguales. —‌Estuvo a punto de admitir que era prácticamente imposible encontrar dicha, que lo único que sentía era entumecimiento. O quizá vacío lo definiera mejor. Sin embargo, se contuvo. Por algún motivo, no quería que ella supiese esa particularidad de él. En su lugar contestó—: Después de tantos años, uno acaba perdiendo esa razón de vivir que va más allá de las obligaciones.

			Ella escuchaba y él la observaba mientras rumiaba sus palabras, digiriéndolas. Al cabo de un minuto se volvió hacia él.

			—Sientes que vivir ya no es un lujo, sino un castigo, porque no tienes nada que te haga ilusión, nada por lo que seguir adelante. —‌Evelyn se volvió para poder mirarlo directamente a los ojos—. ¿Es eso?

			Le dedicó una sonrisa sincera, una sonrisa tan dulce, inocente y llena de luz que él notó en la boca del estómago algo que no había sentido en siglos.

			—Sí, es eso —‌respondió despacio, pasmado al ver lo bien que lo había entendido tras mantener únicamente una breve conversación. Había logrado expresar con palabras sus sentimientos, saber lo que sentía mejor incluso que él mismo.

			—Necesitas algo por lo que vivir —‌opinó ella—. Una pasión o un proyecto, o incluso alguien a quien amar.

			Desvió la mirada y profirió un leve suspiro que despertó en él la necesidad de extender el brazo y tocarla.

			Quizá fuese una criatura inferior, una humana, pero Atticus no pudo evitar sentirse atraído por ella. A la luz de la blanquecina luna, su tez brillaba, era como si esa muchacha irradiase luz.

			Tenía luz en su interior, una luz que podía redimirlo o hacerle caer en el abismo de la Oscuridad.

			—Me estás poniendo nerviosa... —‌dijo, al ver que la miraba fijamente, y Atticus cayó en la cuenta de que no había respondido.

			—¿Cuántos años tienes? —‌preguntó él de pronto.

			—Diecinueve.

			—Tan joven...

			—¿Cuántos tienes tú? —‌preguntó ella a su vez por pura curiosidad.

			Él se limitó a sonreír, sosteniéndole la mirada. Eso no se lo iba a decir, desde luego. Sólo la asustaría.

			Sin embargo, ya era demasiado tarde.

			—Debería irme —‌dijo Evelyn dando la vuelta para volver a la fiesta.

			Esta vez alargó el brazo y le puso la mano en el hombro. Lo hizo con suavidad, pero así y todo ella se quedó helada.

			—No te he dado permiso para marcharte —‌dijo él, y casi inmediatamente lamentó la elección de sus palabras.

			Echó los hombros hacia delante y se miró los pies. Sabía de sobra que más le valía no desobedecer, desde luego, pero si hacía un instante se sentía cómoda y era ella misma, ahora percibía algo completamente distinto.

			Él siguió observándola, pero esta vez los ojos de ella no se encontraron con los del vampiro.

			—Eres un alma vieja —‌declaró él.

			Le tocó la mejilla, instándola a que levantara la cabeza y lo mirase, pero ella se acobardó y retrocedió. Atticus vio reflejado en sus ojos el terror que le inspiraba.

			—No voy a hacerte daño —‌le prometió, y bajó las manos para demostrárselo. Permanecieron en silencio. Entre ellos sólo se percibía el miedo de la muchacha, como el calor de una llama temblorosa. Miró al estrellado cielo—. ¿Te gustaría dar un paseo por la azotea? Utopía puede verse preciosa desde allí. Me encantaría enseñártela.

			Ella lo miró a los ojos, el terror sustituido por el asombro. Atticus no estaba seguro de a qué se debía ese asombro, si al hecho de que quisiera enseñarle la azotea o a que sintiera interés por ella. O sencillamente a lo que había preguntado.

			—Me gustaría conocerte mejor —‌añadió el vampiro—. Eres interesante... Y ya no hay muchas cosas que me parezcan interesantes.

			Al ver que volvía a moverse con nerviosismo, Atticus se dio cuenta de que buscaba alguna excusa, algún motivo para rechazarlo. Y aunque no la quería asustar, no pudo evitar decir:

			—No soy de los que aceptan un no por respuesta.

			Vio que tragaba saliva.

			—De verdad que me tengo que ir —‌insistió—. Lo siento, me preocupa que mi familia me esté buscando. Mi hermana y yo discutimos, ésa fue la razón de que viniese aquí, pero ha pasado ya un buen rato, y nadie sabe dónde estoy.

			Hizo una pausa y miró hacia otro lado.

			Y me das miedo. No lo dijo, pero tampoco hizo falta: lo tenía escrito en la cara.

			Se volvió:

			—¿En otro momento, tal vez? —‌Su voz sonaba esperanzada.

			Atticus no sabía a ciencia cierta si tenía esperanza de que hubiese una próxima vez o si la esperanza residía en el hecho de que la dejara marchar. Sin embargo, le daba lo mismo. Sabía que habría otra vez, muchas otras veces, porque cuando sus ojos se clavaron en los de ella, se vio compartiendo una vida de dicha, risas y felicidad en uno de ellos. Pero también vio una vida de dolor, pena, lágrimas y derramamiento de sangre en el otro.

			Dos caminos.

			Dos posibilidades.

			Dos destinos completamente distintos.

			Ambos eran posibles, pero los dados de la fortuna ya habían sido lanzados, y el futuro estaba decidido.

			El futuro de ambos estaba entrelazado.

			—Muy bien —‌contestó dando un paso atrás y, de hecho, permitiendo que se marchara.

			—Gracias. Que pases una agradable velada.

			Evelyn no se atrevió a preguntarle su nombre. Conocía su lugar como humana demasiado bien para cometer un error así de grave.

			En cambio, a diferencia de ella, él estaba por encima de cualquier clase de convencionalismo social.

			—¿Cómo te llamas?

			Casi a regañadientes, ella se volvió y respondió:

			—Evelyn Blackburn —‌contestó, y desapareció.
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			Reacio: contrario a algo, que muestra resistencia a hacer algo.

			Una suerte de reticencia, odio, aversión y oposición. Una sensación a la que los humanos del siglo XXV estaban demasiado acostumbrados, viviendo en un mundo en el que gozaban de tan pocos derechos como los perros y otras especies que habían sido sus animales de compañía. Un mundo en el que eran vistos como meros objetos en lugar de seres vivos. Un mundo en el que los vampiros poseían toda la autoridad y el poder, y donde, cada día, los humanos se veían forzados a hacer cosas que no querían. Incluso los pocos elegidos a los que les quedaba un ápice de control sobre sus vidas y no eran esclavos de sus superiores debían a veces realizar tareas que eran reacios a realizar, dar cosas que eran reacios a dar.

			 

			 

			Dos semanas.

			Habían pasado dos semanas desde la noche del baile del cumpleaños del rey. En esas dos semanas, todo había transcurrido con normalidad. Nada drástico había sucedido.

			La celebración había proseguido con normalidad y sin ningún contratiempo para los Blackburn. Inmediatamente después de que el extraño vampiro dejase marchar a Evelyn, ésta había encontrado a Ethan. La chica se planteó contarle lo sucedido, pero no lo hizo; no quería preocuparlo.

			Nora había pasado la noche bailando con varios vampiros de alto rango en la jerarquía de la ciudad. Todos le habían ofrecido la atención que ella tanto deseaba, pero su interés no iba más allá de la piel y la carne, y quizá la sangre que le corría por las venas.

			Evelyn pasó la velada con Ethan. Bailaron, pero la mayoría del tiempo estuvieron solos. A lo largo de la noche, le contó en voz baja cosas de distintos asistentes al baile: los humanos y vampiros a los que conocía. También hablaron de la vida que construirían juntos, de cosas que harían, lugares a los que irían.

			Ahora que estaba en casa, Evelyn casi había olvidado la extraña conversación que había mantenido con el vampiro en el balcón cuando el ruidoso timbre resonó en la mansión de los Blackburn.

			Evelyn alzó la vista del piano; estaba practicando. Sus padres se miraron y acto seguido miraron a Nora. En sus caras se reflejaba la confusión.

			—Margret, ¿te importaría ir a abrir? —‌pidió Lynette Blackburn a la doncella. Llovía. El agua salpicaba los abrigos y las botas de los vampiros a los que la doncella acompañó a la sala de estar.

			 

			 

			Los padres y la hermana de Evelyn se pusieron en pie de un salto inmediatamente. Aunque Jonathan Blackburn era uno de los pocos humanos que gozaban de respeto que quedaban en el mundo, a su hogar rara vez acudían de visita vampiros, menos de la corte...

			—Bueno, bueno, bueno..., parece que volvemos a encontrarnos, Jonathan Blackburn. —‌El primer hombre que cruzó la sala de estar era alguien a quien ninguno de ellos habría imaginado ver. Al menos no en su casa. No después de que Jonathan intentara hallar argumentos para dar con la manera de impedir que su sobrina contrajera matrimonio—. Parece que tu ego ha crecido en este tiempo en el que hemos estado separados —‌añadió el hombre: habría esperado otra clase de acogida por parte de tu familia ante la visita de un lord vampiro, y no ser recibido por una insignificante criada humana. Miró con desdén a la mujer de alrededor de cincuenta años que estaba de pie frente a él, cabizbaja en mitad de la sala.

			—¿Lord Marcus? —‌preguntó Jonathan sin aliento. No lo había visto desde hacía varios meses, no desde la última vez que Alice había intentado escapar de él—. No lo esperábamos, de lo contrario habríamos salido a recibirlo en la puerta. ¿Qué hace usted aquí? —‌inquirió preocupado ante la repentina presencia del vampiro en su casa—. ¿Va todo bien con Alice?

			Marcus chasqueó la lengua.

			—Sí, mi querida Alice está perfectamente, somos muy felices juntos.

			Fue un golpe al hecho de que los Blackburn se opusieran firmemente a que Alice se casara con Marcus. Incluso ayudaron a sabotear la boda colaborando en la huida de Alice. Mejor dicho, la huida frustrada de Alice.

			—Entonces, sin intención de ofenderlo, ¿podría decirme qué le trae por aquí, milord? Y ¿por qué lo acompañan tantos amigos?

			Su padre señaló a los otros cuatro vampiros que iban con él, todos ataviados con elegantes trajes y colocados detrás de Marcus formando un triángulo perfecto.

			Evelyn se percató de que los cuatro vampiros no eran de la zona: todos lucían una insignia en sus trajes —‌una luna creciente— que mostraba su pertenencia a la corte suprema del rey.

			Marcus sonrió con malicia.

			—Qué curioso que me hagas esta pregunta.

			Inclinó ligeramente la cabeza, una señal para que el vampiro de su izquierda avanzase un paso.

			De inmediato, éste se adelantó y desenrolló con orgullo un pergamino dorado. Los pergaminos dorados eran especiales: se elaboraban únicamente para anunciar las leyes y órdenes directas del rey. Y de inmediato todos, los humanos por lo menos, se arrodillaron en señal de respeto. Evelyn fue la más lenta, pero así y todo se obligó a hacer lo que dictaban las normas.

			—«Por orden de su majestad el rey, Atticus Nocturne Lamia —‌leyó el vampiro en voz alta y arrogante—, Evelyn Maria Blackburn, hija de Jonathan Henry Blackburn y Lynette Helen Blackburn, al llegar a la mayoría de veinte años de edad, recibirá el honor de entrar en el palacio real para formar parte del Consejo Real Vampírico en calidad de asociada humana del rey y asesorarlo así en temas de derechos humanos.»

			—¿Qué? —‌preguntó Evelyn sorprendida, levantándose de un salto y acercándose al vampiro para leer con sus propios ojos lo que decía el pergamino—. ¿Evelyn Blackburn? ¿Yo? ¿Entrar en el palacio real como asociada humana?

			Marcus se echó a reír.

			—¡Jonathan! Si ésta es la hija que vas a enviar al palacio real, será mejor que le enseñes modales primero. Si se comporta de este modo allí, dudo que sobreviva mucho tiempo.

			Jonathan apretó la mandíbula furioso, ignorando la advertencia de Marcus.

			—¿Evelyn? —‌Nora frunció el ceño—. ¿Por qué quiere el rey que sea Evelyn precisamente la que vaya a palacio?

			—Debe de tratarse de un error —‌apuntó Evelyn.

			No creía en modo alguno que eso se debiera a la conversación que había mantenido en el balcón. Era consciente de que un vampiro tan viejo probablemente fuese importante, pero seguro que no la había recomendado al rey.

			El vampiro que sostenía el pergamino dorado repitió el anuncio, y esta vez Evelyn leyó las palabras por detrás de él: eso era, en efecto, lo que había escrito.

			—Pero ¿por qué Evelyn? —‌insistió Nora.

			Y esta vez Evelyn no pudo evitar notar la envidia que destilaban sus palabras. Era como si su hermana preguntase: ¿por qué no yo?

			Marcus la ignoró y pidió que le diesen el pergamino dorado.

			—«Jonathan Blackburn, como cabeza de familia y en nombre de Evelyn Blackburn, ¿aceptas recibir este trato de favor como muestra de compasión y amor del rey a tu familia y otorgar el futuro de tu hija a tu rey?» —‌Marcus formuló la pregunta con petulancia y observó a Jonathan, todavía arrodillado en el suelo, cabizbajo.

			—No —‌espetó Evelyn, y a continuación se tapó la boca con las manos.

			Su padre no la miró, y en ese momento, mientras el silencio envolvía la sala, tampoco habría querido ella que lo hiciese, pues podría haber cometido alguna estupidez. Con los ojos clavados en el suelo, su padre replicó, apretando los dientes:

			—Sí, acepto.

			Se veía con claridad lo mucho que le costaba pronunciar esas palabras, decidir para siempre el destino de su hija poniéndola en manos de un monstruo...

			—Muy bien —‌asintió Marcus sonriendo burlón. Cogió el pergamino y se lo dio a su padre, pero antes de que éste lo cogiera Evelyn dio un paso al frente y se lo arrebató para arrojarlo al suelo de mármol de la sala.

			—¡Pues yo no acepto! —‌gritó con la cara roja de ira. Sentía una cantidad ilimitada de energía hirviendo en su interior, luchando por salir. Tenía otros planes. No iría al palacio para ser propiedad de nadie—. ¡No quiero ser asociada y no tengo ni idea de política, y además... —‌Antes de que pudiese proseguir con su queja, se vio interrumpida por el contacto de una mano grande y fuerte contra su mejilla.

			—¡Sandeces! —‌rugió tan fuerte Jonathan que la chica cayó con fuerza al suelo—. ¡No te comportarás así ante un noble como lord Marcus ni tirarás un pergamino dorado del rey al suelo como si fuese basura, y mucho menos te quejarás de los favores que el rey escoja para nuestra familia! ¡Entrar a formar parte del palacio real es un honor por el que millones de personas harían cualquier cosa!

			—¡Pues por mí que se lo queden! —‌gritó Evelyn mientras se incorporaba con las lágrimas agolpándose en sus ojos y cayendo como cascadas—. ¡No quiero nada de esto! ¡Y no voy a ir a ese palacio! —‌chilló antes de desaparecer por la puerta.

			Nora nunca había estado más conmocionada. Sabía que tenía la boca abierta, y sabía que no era así como mejor estaba, pero, aunque le fuera la vida en ello, no podía hacer nada para evitarlo. Su padre, ese padre siempre cariñoso y sensato, que adoraba a su hermana, acababa de abofetear a su hija favorita.

			—Pido disculpas por mi falta de disciplina con mi hija. Me aseguraré de eliminar cualquier atisbo de desobediencia antes de su entrada en palacio —‌prometió Jonathan mientras se inclinaba para recoger el pergamino.

			Marcus se limitó a asentir con la cabeza antes de volverse hacia los cuatro vampiros del Consejo Real.

			—Esperad fuera —‌ordenó, y los cuatro salieron de la sala de inmediato como perros amaestrados y dejaron solo a Marcus con los tres miembros de la familia Blackburn que quedaban—. Has jugado bien tus cartas, Jonathan —‌dijo el vampiro tras unos instantes de silencio, cerciorándose antes de que los otros vampiros se habían ido—. Me aseguraré personalmente de que esos cuatro juran guardar el secreto del episodio de resistencia de Evelyn para que no llegue a oídos del rey si tú me prometes que tu hija será más obediente cuando llegue el momento.

			Ahora sí que lo entendía Nora. Su padre seguía actuando por el bien de Evelyn. A saber cómo reaccionaría el rey si supiera que su hermana lo había rechazado de manera tan violenta. Nora no conocía al rey, pero, desde luego, si se creían las historias que se contaban, mataba a los humanos que lo desobedecían.

			—Lo que acabo de hacer no ha sido teatro, milord. De verdad que lamento el comportamiento de mi hija, es demasiado ignorante como para darse cuenta de que ser llamada al palacio real es una bendición con la que millones de personas sueñan.

			Lord Marcus sonrió mientras se acercaba a los mullidos asientos colocados junto al piano.

			—Sin duda se trata de una bendición, sí, cientos de miles de humanos matarían por conseguir que sus hijas fuesen escogidas personalmente por el rey para entrar en palacio, pero tú no eres uno de ellos, ¿verdad?

			Jonathan se puso tenso y Marcus se dio cuenta de que había puesto el dedo en la llaga.

			—Yo..., yo... —‌Lord Marcus soltó una risita—. No hace falta que te justifiques, Jonathan. Puede que yo no te guste, pero sigues siendo el tío favorito de Alice, su único tío. Tu familia son los únicos parientes que le quedan en este mundo. Y si alguna vez te denunciase ante el rey por seguir con la vieja tradición de odiar la superioridad de mi raza, sé que ella jamás me lo perdonaría. Así que no te preocupes, mi buen humano, tus secretos están a salvo conmigo. —‌Marcus sonrió a Jonathan y luego a Nora y su madre, quienes seguían arrodillados sobre el frío y duro suelo sin atreverse a mover un dedo sin su permiso. Acto seguido, hizo una señal para que ambas mujeres se levantasen—. Sé lo que les enseñas a tus hijas y lo que le enseñaste a Alice, todas esas historias de terror sobre mi especie y la Gran Guerra de 2020. Sé que existe un motivo por el que tú y tu mujer mantenéis a Evelyn y a Nora alejadas de eventos como el que tuvo lugar en la vieja Manhattan hace dos semanas: porque no queréis que ningún vampiro las vea y se interese por ellas, sobre todo, ningún noble, ¿no es así, Jonathan? —‌Le ofreció una media sonrisa y, como el humano permanecía callado, prosiguió—: Sé que, antes de conocerla, los padres de Alice habían intentado casarla con un hijo de los Grayson, otra célebre familia humana...

			—Evelyn está enamorada de Ethan Redfern —‌dijo Jonathan al cabo de un momento al darse cuenta de a qué se refería el vampiro—. No están saliendo juntos porque nosotros, sus padres, lo deseemos, sino porque alberga sentimientos verdaderos hacia él.

			—Entonces encárgate de que esos sentimientos desaparezcan —‌contestó Marcus con brusquedad. Su cara se había ensombrecido de repente—. Evelyn es la primera humana que el rey ha pedido que entre en palacio en siglos. Es obvio que el rey requiere su presencia en el palacio real por su propio placer, no para hablar de derechos humanos.

			Nora asimiló lo que acababa de oír. Evelyn no sólo había sido nombrada para ocupar un cargo de poder en el palacio, sino que el rey había puesto la mira en ella. Pero ¿cuándo?

			Los puños de su padre se tensaron, la única señal de la rabia que ella sabía que estaba sintiendo. Quizá él también imaginó al rey y a su hija favorita solos en la oscuridad y a la luz de la luna. Quizá le entraron náuseas y se sintió avergonzado como padre por no ser lo suficientemente fuerte como para evitar que eso sucediese.

			—¿Quiere que aparte a Ethan Redfern del lado de mi hija para que el rey tenga menos competencia? —‌preguntó Jonathan con expresión impasible pese a los fuertes sentimientos de rechazo, rabia y odio que lo carcomían por dentro.

			Marcus se echó a reír.

			—Oh, no, no se trata de eso, haz lo que quieras. Sólo ten en cuenta que si el rey descubre que el corazón de Evelyn pertenece a otro hombre, ordenará sin inmutarse que lo maten y se lo arrojen a los perros... y por supuesto quién sabe lo que le hará a Evelyn...

			Lynette frunció el ceño.

			—¿Por qué se preocupa usted por Evelyn? Pensaba que odiaba a nuestra familia...

			—Por la relación de Evelyn con mi Alice. Creedme cuando os digo que sé lo que se siente al comprobar que el corazón de la mujer que amas pertenece a otro hombre. —‌Desvió la vista un instante y después admitió—: Los celos son sentimientos muy poderosos, y un vampiro controlado por los celos puede llegar a hacer cosas horribles, incluso a la mujer a la que ama por encima de todo...

			—¿No hay alguna forma de evitar que Evelyn acuda a palacio, lord Marcus? —‌suplicó Lynette; estaba a punto de romper a llorar—. Hágalo por Alice, por favor.

			—Podría ir yo en su lugar —‌propuso Nora de pronto.

			Parecía la solución más sencilla al problema: Evelyn no quería ir; Nora, sí. Seguro que el rey había escogido a su hermana porque no la había visto a ella. Marcus suspiró.

			—Lo siento, de verdad, pero estamos hablando del rey, y si ha enviado a los tres miembros de la realeza en los que más confía, y a mí a traer el mensaje, creo que entenderéis que está bastante decidido con respecto a Evelyn, quiere que sea ella en concreto.

			Pero ¿por qué? ¿Qué podía haber sucedido y cuándo para que Evelyn llamara la atención del rey y hacer que éste estuviera tan decidido? Más aún, Nora era incapaz de entender por qué su hermana no había dicho nada.

			Lynette y Jonathan intercambiaron una mirada.

			—¿Qué podemos hacer?

			—Nada —‌afirmó Marcus encogiéndose de hombros—. Tan sólo aseguraos de que Evelyn es educada y disciplinada como debe, y ayudadla a que poco a poco se vaya haciendo a la idea de que ahora pertenece al rey. No importa lo que ella desee: si el rey quiere tenerla, será suya. Cuanto más pronto lo asimile, mejor. Resistirse sería una pérdida de tiempo, porque acabará teniéndola de un modo u otro.
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			Durante los cinco meses que siguieron, la vida de los Blackburn y de Evelyn había cambiado drásticamente.

			Cinco meses habían sido suficientes para que las noticias sobre el destino de la muchacha corriesen como la pólvora. Muy pronto, todo el mundo que la conocía sabía de su suerte. Algunos amigos la miraban con condescendencia y con pena, otros con miedo, algunos con envidia, pero la mayoría de ellos con repulsión.

			Evelyn Blackburn era una chica lista: sabía exactamente lo que le había pasado por la cabeza a la gente cuando se había enterado de que el rey había exigido su presencia en palacio una vez que cumpliera veinte años. Sabían lo que sucedería una vez allí. Su imaginación podía crear todo tipo de imágenes de lo que el rey le haría a Evelyn en sus aposentos, en la oscuridad de la noche... Ella sería su juguete, su esclava, víctima de su dominación y su lujuria. Su virtud y el resto de su vida estarían muy pronto en manos del monarca, y no había nada que ella pudiese hacer al respecto para evitarlo.

			La mayoría de los amigos de la familia Blackburn eran humanos y compartían la misma visión sobre los vampiros que Jonathan: eran las criaturas más despreciables que habían poblado la faz de la Tierra. Evelyn sabía que todos los que la habían visto crecer se sentían asqueados al conocer su sino.

			Algunos incluso estaban indignados con ella. Como si su destino fuese culpa suya, como si hubiera hecho algo para atraerlo. Pero algunos de esos amigos eran tan osados como para atreverse a preguntar qué argucias había utilizado la menor de los Blackburn para conseguir seducir al rey.

			No ayudaba que su madre pareciera orgullosa por el hecho de que su hija hubiera sido elegida por el rey. Muchos pensaron que debía de tratarse de un plan elaborado para ganarse el respeto del rey y acumular así más poder.

			Mientras tanto, cada semana, el rey Atticus enviaba presentes a casa de los Blackburn en forma de joyas, vestidos, piezas de arte e incluso dinero, lo cual no ayudaba mucho a aclarar la controversia.

			Los paquetes nunca llegaban con una nota. Sin embargo, el 1 de septiembre, el día del cumpleaños de Evelyn, llegó una serie aún más extravagante de regalos que incluían un collar de oro con una luna creciente hecha de rubíes —‌la «Luna Real», el símbolo que marcaba a quien la llevase como posesión del rey y como alguien que debía, por tanto, ser respetado a toda costa—, un vestido blanco y una carta.

			 

			Feliz decimonoveno cumpleaños, mi dulce Evelyn. Es mi deseo que disfrutes de la fiesta que tus padres han organizado para ti. Espero también que te gusten mis regalos y, por favor, lleva el collar a la fiesta de esta noche. La Luna Real es un símbolo conocido tanto por los humanos como por los vampiros. Con él puesto, todo el mundo sabrá que me perteneces y que debes ser tratada con el mismo respeto que me otorgan a mí. Ya no queda mucho. Anhelo que llegue el día que vengas a palacio.

			Siempre tuyo,

			Atticus

			 

			—¡He dicho que no quiero ir esta noche! —‌gritó Evelyn al tiempo que cogía un jarrón de cristal con agua y flores y se lo lanzaba a una de las criadas—. ¡Dejadme en paz!

			—Señorita Blackburn, debe ir a esa fiesta, ¡se organiza con motivo de la celebración de su propio cumpleaños! —‌argumentó una de ellas temblorosa, intentando convencer a la terca muchacha de que la escuchase y le permitiese vestirla para la ocasión.

			Poco a poco, la atención de Evelyn se fue desviando hacia el precioso día que hacía fuera, soleado y con el cielo azul totalmente despejado. Un par de golondrinas pasaron volando por delante de la ventana de su habitación, sin ninguna preocupación en el mundo.

			La chica envidió a las golondrinas su libertad, que les permitía revolotear por donde quisieran y hacer lo que les apeteciera en cada momento, al contrario que ella, que había sido desprovista de su libre albedrío y condenada a un cruel destino que la acechaba cada vez más cercano.

			—¿Celebración? —‌replicó con un mohín—. Y ¿qué se celebra exactamente? ¿Que cumplo diecinueve años o que me quedan 365 días de libertad antes de verme forzada a dejar atrás a todos aquellos a quienes quiero para servir a ese monstruo?

			—Señorita... —‌La otra criada empezó a balbucear, pero la hermana de Evelyn la cortó tajante.

			—¡Salid de aquí! —‌ordenó Nora de forma tan brusca como había entrado.

			Las criadas se miraron sin saber qué hacer, conscientes de lo mucho que habían empeorado en los últimos tiempos las relaciones entre las dos hermanas a causa de los celos que Nora tenía de Evelyn.

			—¡Fuera! —‌repitió la joven, esta vez con mayor énfasis—. ¿No me habéis oído? Quiero hablar con mi hermana en privado, así que os sugiero que vayáis a hacer otra cosa, ¡si no queréis que os ponga de patitas en la calle a ambas!

			Las criadas intercambiaron miradas de nuevo antes de salir apresuradamente por la puerta.

			—Diecinueve años y todavía pagas tus frustraciones con las pobres criadas, ya veo —‌comentó Nora con sarcasmo mientras atravesaba la estancia despacio hasta el lugar donde estaba su hermana, junto a la ventana.

			—No hay nadie más con quien pueda pagar mis frustraciones: tú te niegas a hablar conmigo, mamá no puede mirarme ni un segundo sin echarse a llorar y papá me evita a toda costa... En otras ocasiones podría haber compartido mis preocupaciones con mis amigos o con Ethan, pero... —‌Evelyn se interrumpió al notar cómo el peso de la soledad y el desamparo le llenaban de nuevo los ojos de lágrimas, pero fue capaz de tragárselas.

			—¡Oh, pobrecita...! —‌Nora habló sin ningún atisbo de emoción más allá del odio—. ¿Todavía te duele que tus amigos se hayan enterado de que te tiraste al rey para poder entrar en palacio?

			—¡Yo no hice nada con el rey! ¡Si ni siquiera lo vi! —‌se defendió Evelyn—. ¿Por qué no te entra en la cabeza que no quiero nada de esto? No quiero vivir en el palacio y pertenecer a Atticus Lamia. ¡No quiero perder mi virginidad con alguien a quien ni siquiera conozco!

			—En serio, Evelyn, ¡déjalo ya! —‌gruñó Nora, y dio un paso adelante en dirección a su hermana—. ¡Debes de haberle hecho algo para que te desee con tal desespero y te envíe todos estos regalos cada semana! Todos sabemos para qué te quiere, y no tiene nada que ver con discutir sobre los derechos de la raza humana.

			Finalmente, Evelyn explotó:

			—Nora, ¿por qué te comportas así conmigo? —‌La más joven de los Blackburn expresó su frustración al fin al tiempo que sus emociones la traicionaban y lágrimas y más lágrimas empezaban a brotar de sus ojos—. Eres mi hermana, ¡se supone que tendrías que intentar ayudarme a pasar por todo esto, y no hundirme y hacerme sentir aún peor! ¿Por qué me tratas como si me odiases justo cuando más te necesito? ¡Ya sabes que yo nunca pedí que esto ocurriese! ¡Me siento como si viviera en el infierno un día sí y otro también!

			Nora sonrió con superioridad mientras se dirigía hacia la mesilla de noche de Evelyn, donde estaban el collar y la carta de amor que había enviado el rey, tirados de cualquier manera.

			Nora chasqueó la lengua tras leer parte de la carta, su cara una mueca de asco.

			—Dices que no te lo follaste. Entonces ¿qué? ¿Te parece que será amable o brusco contigo? ¿Te entregarás a él dócilmente con las piernas bien abiertas o lo obligarás a tomarte por la fuerza?

			—¡Para! —‌Evelyn no quería imaginar lo que le pasaría una vez que cumpliese los veinte y se convirtiera en propiedad del rey—. Nora, por favor, no sigas... —‌suplicó.

			—¿Te lo imaginas? Atticus haciéndote suya cada noche, robando tu inocencia y tu pureza...

			—¡Déjalo ya! —‌chilló Evelyn al fin con la cara cubierta de lágrimas y cayendo de rodillas, deseando en vano que todo lo que su hermana acababa de decirle desapareciera.

			Como una campanilla, las palabras de Nora tintineaban sin cesar en su cabeza. No podía hacerlas desaparecer porque sabía, como todo el mundo, que eso era exactamente lo que sucedería.

			Quizá Evelyn nunca se casaría con su amor de la infancia, como soñó. Quizá nunca tendría hijos con él ni envejecerían juntos. Todos los sueños y las esperanzas que había albergado con respecto a Ethan se desvanecerían en el mismo momento en que cumpliese veinte años.

			Nora observó a su hermana pequeña aovillarse en el suelo hecha un mar de lágrimas.

			—Tendría que haber sido yo —‌susurró con odio antes de salir de la habitación.

			 

			 

			La fiesta fue preciosa, por supuesto: Jonathan y Lynette no escatimaron recursos en el último cumpleaños que su hija celebraría como un ser humano libre. La espaciosa sala de baile de los Blackburn estaba llena a rebosar tanto de humanos como de criaturas de la noche, incluidos muchos miembros de la nobleza que habían traído regalos espléndidos para la joven Evelyn.

			No estaban allí porque fuesen amigos de la familia, era evidente: el único motivo por el que dichos nobles habían acudido a la fiesta era para ver de cerca a la belleza arrebatadora que había conquistado a su rey.

			Durante la noche, Evelyn sonrió y bailó con todos los invitados que demandaron su atención, pero por dentro odió cada segundo de la fiesta organizada en su honor. ¿Por qué? Porque ninguno de sus amigos se hallaba allí. La sala estaba llena de extraños que no conocía y que sabía que sólo habían ido a complacer al rey.

			Cuando apenas había transcurrido una hora, ya estaba lista para retirarse, subir a su habitación y llorar hasta caer dormida. «Con tanta gente, seguro que no se dan ni cuenta de que me he ido, aunque sea mi propia fiesta de cumpleaños...», pensaba mientras se dirigía con cautela hacia la salida, deseando que nadie se percatase de sus movimientos.

			—¡Evelyn! —‌Una voz femenina vagamente familiar la llamó justo cuando casi había conseguido salir por las pesadas puertas de madera.

			Apesadumbrada, se volvió esperando encontrar a alguien que quería hablar con ella sobre el rey o pedirle favores para cuando entrase en palacio. No obstante, al volverse vio a una chica a quien conocía desde la infancia, posiblemente la única amiga que se había presentado en la fiesta.

			—¡Natalia! —‌exclamó Evelyn. Salió corriendo en dirección a la muchacha rubia y la abrazó—. ¿Qué haces aquí?

			De pronto, al ver la cara de Natalia Redfern, la hermana mayor de Ethan, la noche no le pareció tan terrible como hacía unos segundos. Sin embargo, su repentina felicidad pronto se vio truncada al notar que Natalia no le devolvía el abrazo.

			Con brusquedad, la chica le entregó una nota.

			—Francamente, no sé por qué sigue molestándose... —‌murmuró con amargura, y se marchó sin decir más.

			¿Él? Sólo con una palabra se emocionó mientras abría la nota. Sabía que debía ser de Ethan... Gracias a Dios; casi no había podido hablar con él los últimos meses. Leyó la nota:

			 

			Te espero bajo nuestro cerezo.

			 

			El mensaje era así de simple y sin indicaciones, pero Evelyn sabía por la caligrafía que se trataba de Ethan. Sonrió de oreja a oreja y se apresuró a salir de la casa sin detenerse ante las miradas de curiosidad de los invitados.

			«Nuestro cerezo», pensó. Sabía exactamente a cuál se refería.

			 

			 

			Algo alejado de la mansión Blackburn, de las luces y de la música, había un cerezo. A esas alturas del año, sus flores ya se habían marchitado y sus ramas estaban casi despobladas por completo.

			En verano, Evelyn y Ethan pasaban mucho tiempo en el claro que había bajo el cerezo, disfrutando de la vista y de la compañía del otro; pero ese año no habían tenido tanta suerte, al verse obligados a mantenerse alejados por orden del padre de la chica.

			—¡Ethan! —‌exclamó Evelyn mientras se lanzaba a sus brazos.

			—¡Evelyn! —‌Él la rodeó con fuerza saboreando el abrazo—. Pensaba que no vendrías...

			—¿Estás loco? —‌Se apartó un poco de él para poder mirarlo a los ojos—. ¿Cómo no iba a venir? ¡Siempre vendría, Ethan! ¡Te quiero!

			—Yo también te quiero. —‌El corazón de Evelyn latió con fuerza al oír sus palabras y, antes de darse cuenta, ambos se estaban besando con alocada pasión.

			Hacía mucho desde la última vez que Evelyn había podido sentir los dulces labios de Ethan; él la abrazó más fuerte aún y la apoyó contra el árbol, su árbol. Su mano recorrió el cuerpo de la joven, tocando sitios que sabía que no debería tocar.

			—Te he echado tanto de menos... —‌dijo sin aliento mientras se apartaba un instante para, acto seguido, volver a besarla.

			Poco a poco, sus manos se inmiscuyeron bajo el vestido largo de Evelyn y empezaron a acariciar sus suaves muslos, mientras las manos de ella se enredaban en su pelo rubio. Ella le rodeó la cintura con las piernas, acercándolo hacia sí.

			Lo que hacía no estaba bien, y lo sabía. Si el rey o cualquier vampiro se enteraba de que había estado con Ethan, tanto ella como el joven Redfern caerían en desgracia, pero en ese preciso instante no podían importarle menos el rey y su corte de vampiros. En todo cuanto podía pensar era en Ethan, en sus besos y en sus manos sobre su cuerpo.

			Se besaron durante lo que pareció una eternidad, aunque podrían haber sido tanto horas como minutos, antes de ser interrumpidos.

			Sin previo aviso, la pareja fue separada salvajemente por un par de manos inusualmente fuertes, y antes de que Evelyn entendiese lo que pasaba, Ethan volaba por los aires y caía con gran estruendo contra el suelo.

			Dos ojos marrones, casi rojos, la observaban con furia, poseídos por los celos. El cerebro de Evelyn tardó unos momentos en identificar la cara del agresor, una cara que no había visto desde el día que se conocieron.

			—¡T-t-tú! —‌balbuceó casi en estado de shock, intentando apartarlo. Pero era inútil—. ¡Eres el tipo que conocí en la fiesta de cumpleaños del rey! ¡Tú debes ser el que le ha hablado de mí!

			El vampiro sonrió.

			—Me alegro de que me recuerdes, mi dulce Evelyn —‌susurró acercándose más.

			Por fin, la chica ató cabos:

			—Tú... tú eres Atticus Lamia..., ¡eres el rey!

			Él sonrió con malicia.

			—Has tardado lo tuyo...
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			Las palabras de Atticus hicieron que un escalofrío recorriese el cuerpo de Evelyn. Tampoco ayudaba la imponente presencia del vampiro que tenía delante. Un rostro de planos lisos y líneas esculpidas, ojos castaños grandes y rizos del color de la obsidiana. La primera y última vez que se habían visto había sido en un balcón poco iluminado, bajo la luz de la luna y los destellos lejanos de la ciudad de Utopía. Ahora Evelyn veía cómo era en realidad.

			Evelyn no entendía cómo podía no haberse dado cuenta de que el vampiro con el que había estado hablando era el rey, alguien de quien habría tenido que mantenerse alejada a toda costa.

			Temerosa, miró en dirección al lugar adonde Atticus había enviado volando a Ethan hacía tan sólo unos instantes. Sintió una punzada de ira nacerle en el estómago al ver el cuerpo del chico, todavía inmóvil e inconsciente sobre la fría hierba. Todo era culpa suya. No debería haberlo besado. Era lo bastante egoísta para aferrarse a él y a su amor cuando podía ponerlo en un peligro como ése. Podría haberlo matado.

			Iba a acercarse a Ethan, para asegurarse de que no estaba herido de gravedad, cuando de pronto Atticus la cogió del brazo, estrechó su cuerpo contra el suyo... y la besó. Sus labios rozaron los de ella, y eran fríos, nada que ver con el calor que desprendían los besos de Ethan. El estómago se le revolvió al pensar que tenía los labios de un vampiro contra los suyos.

			Entonces, por puro acto reflejo, hizo algo que no debería haber hecho, algo que podría haber provocado que la matasen allí mismo, en ese mismo instante.

			Sin pensar, levantó la mano y abofeteó a Atticus con todas sus fuerzas. Sin embargo, cuando su mano tocó la cara fría del no muerto, la cabeza de Atticus no se desplazó hacia un lado, como ella esperaba que sucediera, sino que no se movió ni un milímetro.

			No obstante, al menos consiguió que se separase de ella. Y, cuando lo hizo, Evelyn pudo ver que diferentes expresiones se adueñaban de su rostro: primero incredulidad; luego asombro, rechazo y, por último, dolor. Sin embargo, no esperó a que el dolor se convirtiese en furia. En su lugar, aprovechó el momento para escapar deslizándose por debajo de su brazo y salir corriendo hacia donde estaba el cuerpo inmóvil de su amado, pero antes de que pudiese acercarse siquiera, un par de brazos fuertes la rodearon y la llevaron hacia el torso más duro que había tocado en su vida.

			—¿Te gusta? —‌La cruel y fría voz de Atticus la hizo estremecer.

			Tenía un brazo alrededor de su cintura y el otro en la garganta, amenazando con partirle el cuello en cualquier momento.

			Evelyn no respondió. No se atrevía. Necesitaba controlar sus emociones y ser lista. No quería que hiriese a Ethan más de lo que lo había hecho ya.

			—Te he hecho una pregunta... ¡¿Te gusta?! —‌repitió Atticus, esta vez en un tono más alto y autoritario—. ¡Responde a tu rey, Evelyn!

			Evelyn no necesitaba volverse a mirar su expresión para intuirla. Tenía la cara desfigurada debido a la ira que le había provocado su desobediencia al ser superior que era.

			—No me gusta..., ¡lo quiero! —‌las palabras salieron antes de que pudiera sopesar las consecuencias, y lamentó haberlas pronunciado en el acto.

			 

			 

			A veces las palabras pueden herir más que los cuchillos, y no había nada que importase más a los vampiros que su ego. Quizá ése fuera el motivo de que las dijese. Sea cual fuere la razón por la que se había obsesionado con ella, quería poseerla y no estaba dispuesto a que ella quisiera a otro, y ella quiso hacerle daño.

			Por supuesto, insultarlo y herirlo deliberadamente era estúpido, sobre todo porque tenía el poder de matarlos a ella y a Ethan sin pestañear.

			Pero no le importó. Al pensar que en el plazo de un año la obligarían a vivir en el palacio con ese vampiro de sangre fría, donde se vería obligada a divertirlo y complacerlo durante el tiempo que él quisiera, se preguntó si no sería mejor que le ahorrara el sufrimiento y la matara en ese mismo instante.

			Evelyn prefería estar muerta antes que encerrada en el palacio real durante el resto de su existencia, llevando una vida que nunca había querido. No obstante, estaba preocupada por su familia.

			—Humana, ¿es él el motivo por el que has rechazado mi beso?

			Evelyn notó su presencia y su voz a escasos milímetros de ella. Las manos de Atticus descendieron por sus antebrazos.

			No hizo falta que Evelyn contestara, pues ambos conocían la respuesta. Pero para herirlo más aún, y para intentar salvar a Ethan, dijo:

			—No. He rechazado tu beso porque eres un monstruo sin corazón que no valora la vida humana.

			La soltó de golpe, y Evelyn se tambaleó hacia delante. Se habría caído, de no ser por la mano que le tendió para impedirlo. Pero ella no quería su ayuda. Habría preferido caer de bruces, así que cuando hubo recuperado el equilibrio, se separó de él.

			—Eres mía —‌afirmó Atticus, la voz áspera, como un gruñido grave—. Tienes razón. Soy un monstruo sin corazón. Si fuese un hombre mejor, renunciaría a ti, pero no lo soy. Así que serás mía, tanto si te gusta como si no.

			La ira de Evelyn se desvaneció, y fue sustituida por una suerte de tristeza y desesperación, porque sabía que era cierto. Si él la deseaba, ella no podía hacer nada en contra. Ningún poder de este mundo le permitiría impedir que él la tomara.

			Señaló con la cabeza a Ethan.

			—Te prohíbo que beses, toques o veas a ese tipo, incluso que hables con él.

			A continuación, Evelyn dio un respingo al notar cómo Atticus le besaba el cuello.

			—¡No eres nadie!

			Él sonrió.

			—Estás equivocada, mi dulce Evelyn. Tengo todo el derecho del mundo a decir lo que puedes y no puedes hacer: soy tu rey, y tú, simplemente, una de mis súbditas humanas... —‌Acto seguido, la abrazó todavía más fuerte, tanto que notó cómo empezaba a costarle respirar.

			Y entonces Evelyn lo sintió. Algo duro y abultado bajo su cintura, ejerciendo presión contra sus nalgas.

			—Podría tomarte aquí mismo. Si quisiera, podría llevarte ahora a palacio y atarte a mi cama, tenerte allí para siempre y no dejarte marchar. Serías mía durante toda la eternidad. —‌Sus palabras le helaron la sangre.

			—Entonces ¿por qué no acabamos con esto? —‌lloriqueó ella, aunque en realidad no lo pensaba. Aprovecharía cada segundo de libertad con el que pudiera hacerse, pero así y todo quería resistirse a sus mofas.

			—Porque no quiero forzarte, quiero que seas tú quien se ofrezca a mí. Así que esperaré otro año si es lo que hace falta —‌susurró Atticus. Sus labios seguían comiéndose a besos el cuello, las clavículas y los hombros de la chica.

			Era tan ridículo que casi se echó a reír. Sabía que Atticus era viejo y que los vampiros tenían un sentido de la realidad trastocado, pero esto era demasiado.

			—Y ¿crees que me puedes ganar enviándome regalos caros, amenazándome y haciendo daño a las personas que quiero?

			Tras ella, Atticus se quedó inmóvil.

			—Me puedes obligar a ir a tu palacio —‌añadió, forzándose a insuflar a sus palabras una fuerza mayor de la que sentía—. Me puedes obligar incluso a meterme en tu cama, pero sólo conseguirás que te odie.

			La soltó, y Evelyn se apartó, volviéndose para mirarlo. De no haber estado tan segura como lo estaba, quizá lo hubiese considerado apuesto. Esos ojos oscuros y esas pestañas espesas. Esas cejas sombrías y esas líneas esculpidas. Pero estaba segura: era un monstruo.

			—Hagas lo que hagas, nunca te querré —‌espetó.

			En el preciso instante en que lo dijo, Evelyn habría jurado que la temperatura ambiente había descendido varios grados de golpe. Una especie de halo helado los envolvió. Incluso la luz de la luna llena se apagó un poco. Tembló, y no pudo evitar preguntarse si él la mataría en ese instante.

			—Estar en la cama de un rey es un honor —‌dijo con una voz que sonó un poco extraña—, millones de mujeres matarían porque las desease como te deseo a ti. Podría darte más placer del que puedas llegar a imaginar, regalarte cosas maravillosas y llevarte a sitios a los que ningún humano tiene acceso.

			—No quiero placer —‌aseguró. Quería su libertad, pero eso él nunca lo entendería. Nunca entendería nada que no fuese a sí mismo. De manera que añadió—: No de ti.

			Atticus desvió la mirada.

			—Confío en que cambies de parecer, Evelyn —‌contestó—, porque yo siempre consigo lo que me propongo. Sin excepción.

			Y, con estas últimas palabras, Atticus desapareció en la noche, dejando atrás a Evelyn junto a un maltrecho Ethan Redfern.

			 

			 

			Palacio real

			 

			—Deberías dejar de teletransportarte sólo para acosar a una humana —‌una voz familiar saludó a Atticus con esas palabras cuando su cuerpo se materializó en medio de su iluminado despacho.

			—Era su cumpleaños, quería verla —‌adujo Atticus. Aunque no podía por menos de coincidir con su amigo: estaba claro que acudir esa noche a la mansión de los Blackburn había sido mala idea. Se le pasó por la cabeza sorprenderla con un regalo y demostrarle lo que significaba para él. No se le ocurrió que ella no sabía quién era cuando se conocieron, hacía meses. Había permanecido al margen porque la deseaba con todo su ser y pensó que le daría espacio para que se acostumbrara a la idea. Todos los regalos que enviaba tenían por objeto demostrarle lo que le podía dar.

			 

			 

			Acto seguido, se dirigió hacia su gran escritorio de caoba, sacó un pergamino dorado de uno de los cajones y empezó a escribir otra de sus órdenes.

			Hansel sonrió con suficiencia y se encaminó hacia el lugar donde se encontraba su amigo para fisgonear por encima de su hombro lo que escribía.

			—¿Qué mosca te ha picado? Normalmente, cuando sales por ahí a acosar a alguna chica, vuelves contento y feliz, ¿qué ha pasado esta vez?

			Atticus no respondió, sino que siguió escribiendo la orden real en el pergamino.

			Ya le estaba costando bastante repasar mentalmente lo que acababa de suceder: que Evelyn pensaba que estaba enamorada de un humano, que ese animal la estaba tocando y que ella había jurado que nunca lo querría a él. Y, naturalmente, que había perdido el control y se había comportado de un modo nefasto, amenazándola. Si no podía controlarse cuando ella estaba presente, era evidente que se granjearía su odio.

			—Llévale esto a Marcus mañana por la mañana y dile que ejecute la orden de inmediato —‌dictaminó una vez que acabó de enrollar el pergamino y lo lanzó contra el pecho de Hansel.

			Hansel no dijo nada y por pura frustración Atticus golpeó con los puños el escritorio, rompiendo la madera. Todo lo que había encima, el ordenador, la lámpara y otros objetos, voló por los aires y chocó contra los restos de la mesa o contra el suelo enmoquetado.

			A su lado, su mejor amigo durante los últimos mil años frunció el ceño y se pasó una mano por el rizado cabello. Se conocían desde hacía prácticamente toda su vida de vampiros, y Hansel había sido uno de sus asesores y amigos más cercanos durante siglos.

			—¿Qué ha pasado? —‌preguntó—. Algo te pasa, hace mucho tiempo que no te veía así.

			—Quiere a otro, a un humano —‌confesó el rey con la mandíbula tensa y los puños apretados. Estaba tan crispado que tenía los nudillos blancos—. No me lo puedo creer... La primera chica que me gusta en siglos y resulta que está enamorada de otro. Genial.

			No fue de gran ayuda que no hubiese logrado mantenerse apartado de ella. La había estado observando desde la distancia durante los últimos cinco meses. La había visto en los jardines, dando de comer a los pájaros, leyendo y contemplando el cielo. Cosas sencillas, y sin embargo su corazón se había despertado más si cabía. Evelyn lo había hecho sentir casi vivo de nuevo, y no había visto señal alguna de que sintiera afecto por otro.

			—Así que... ¿vas a ejecutar a toda la familia del tipo? —‌preguntó Hansel después de leer el pergamino dorado, sin rastro de sorpresa en la voz.

			Atticus sabía que su amigo no le juzgaba. Aunque era conocido por ser un rey benevolente y justo, podía llegar a ser despiadado cuando quería conseguir algo. En los siglos que había ostentado el poder, había mandado ejecutar a millones de humanos, vampiros y otras criaturas de la noche sin distinción. Naturalmente, el propio Atticus empezaba a dudar de su decisión. ¿Ejecutar a un hombre sólo por amar a la muchacha que él había elegido?

			Sin embargo, no podía permitir que un humano le impidiera conseguir lo que deseaba, no lo que necesitaba.

			—¿Bajo qué cargo? —‌preguntó tras unos instantes de silencio.

			—Alta traición.

			—Sabes que enamorarse no es traición, es la vida misma. ¿Y su familia? ¿Cuál es su traición? No puedes ejecutarlo a él y a los suyos por eso.

			—No soy tan estúpido como para organizar una ejecución sólo por eso. Si lo hiciese, Evelyn me odiaría para siempre. —‌Sonrió con malicia—. Los Redfern, al igual que muchas otras familias humanas de clase alta, han estado adiestrando a su descendencia en las antiguas enseñanzas, los días antes de la Gran Guerra. No hacen que sus hijos respeten, amen y honren como deberían. En su lugar, les enseñan a temer a los vampiros.

			Hansel sonrió.

			—Ya... De ese modo, no sólo eliminas a tu oponente, sino que además envías un aviso a los Blackburn y a otros haciéndoles saber que conoces perfectamente sus pecados. —Atticus asintió. Quizá todo el mundo necesitaba que le recordara que ir contra la Sociedad de la Noche tiene sus consecuencias.
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			Evelyn cerró los ojos y dio un pequeño paso hacia el borde del precipicio.

			Notaba el corazón latiéndole con fuerza en la garganta y que le temblaban las manos y las piernas. Poco a poco, se fue acercando al despeñadero; estaba a apenas unos centímetros del filo y de la horrible caída. No había árboles debajo. Era al menos un kilómetro y medio de espacio abierto y después piedras, así que sabía que no habría forma de sobrevivir a la caída. Si se tiraba, moriría.

			La brisa típica del incipiente otoño rodeó a la chica humana, haciéndola más inestable con sus temblorosas piernas. Lágrimas calientes y saladas se agolparon en los ojos de Evelyn mientras intentaba hacerse a la idea de lo que significaba dar otro paso más.

			Moriría.

			Moriría, dejaría de existir, desaparecería del mundo para siempre. No podría ser feliz con Ethan. No se casaría, no tendría hijos, no vería mundo.

			Por supuesto, eso también pondría punto final al continuo sentimiento de odio hacia sí misma que la martirizaba.

			Estaba más que harta de los comentarios mezquinos a su alrededor y las miradas de asombro. No habían pasado ni veinticuatro horas de la celebración de su decimonoveno cumpleaños, pero eso significaba que tan sólo le quedaban 364 días antes de tener que dejar atrás todo lo que amaba.

			No hacía ni veinticuatro horas que Atticus había atacado a Ethan, y la gente ya había empezado a cotillear.

			El afecto que Evelyn profesaba al joven Redfern no era ningún secreto en el pueblo. Antes de que se extendiese el rumor de que el rey le otorgaba el honor de entrar en palacio como su asesora de derechos humanos del rey, Ethan y ella podían ir andando por la calle de la mano, tan tranquilos. Eran felices y todo el mundo lo sabía.

			La noticia de lo sucedido se extendió como la pólvora. Todos sabían ya que Ethan, un mero humano, había sufrido un ataque por parte del rey. Pero nadie conocía la verdad. Nadie salvo Evelyn.

			Cuando se habían despertado esa mañana, el ataque aparecía ya en las portadas de todos los periódicos sensacionalistas del país, y posiblemente del mundo entero. Hablaban con desprecio de Evelyn y proponían toda suerte de teorías por las que el rey había llegado a comportarse de un modo tan irracional como para atacar a un humano.

			En todos los titulares el rey Atticus desempeñaba el papel del héroe. En la mayoría, Evelyn era la malvada y habría jugado con los sentimientos de ambos, viviendo un romance con Ethan a espaldas del amoroso y compasivo rey. Atticus se había visto forzado a atacar al joven para defender su amor. Aunque otros argumentaban que Evelyn se veía con el rey en secreto, a espaldas de Ethan, para seducirlo, ganarse su afecto y conseguir así acceso a una vida acomodada como miembro de la corte.

			Otra teoría era que Evelyn y el rey mantenían algún tipo de relación clandestina. Ethan, como el humano egoísta e imprudente que era, no creía que el rey fuese mejor que él para Evelyn, y quería a la joven para sí. Por tanto, había tratado de acosar a Evelyn, pero el vampiro lo había pillado en el momento justo y había intentado defender a su amada...

			Ninguno de los artículos consideraba que su infalible rey, incapaz de romper un plato, era quien acosaba a Evelyn y la había obligado a abandonar todo cuanto amaba en la vida.

			Lo que había leído en la prensa había vuelto loca a la muchacha, que odiaba no poder exponer lo que había sucedido realmente la noche anterior porque, si lo hacía, eso conllevaría la masacre no sólo de su familia, sino también de los Redfern.

			—Esto es por el bien de todos —‌se dijo Evelyn, en el borde del precipicio. Podría haber vivido con los rumores, de no ser por su obsesión con la cuenta atrás. Parecía no ser capaz de dejar de contar las horas, los minutos y los segundos, que iban pasando, que la acercaban cada vez más a su horrible destino.

			 

			 

			Las cosas que echaría de menos si moría —‌su futuro con Ethan— las perdería de todas formas si vivía. Ése era el motivo de que se encontrase en ese sitio, intentando convencerse de que sacrificar su propia vida traería un futuro más pacífico y feliz a quienes apreciaba.

			No veía ninguna razón por la que seguir viviendo. Lo que antaño había considerado un futuro brillante y dichoso se había visto arruinado por un destino oscuro. Si seguía con vida, sabía que nunca sería feliz: viviendo en el palacio real, encerrada como un pájaro en una jaula... No valía la pena. Prefería morir.

			—Por la libertad —‌se dijo secándose las lágrimas y dando un paso al frente.

			No hay forma de describir lo que sintió cuando abandonó el suelo firme y se lanzó al vacío. Su cuerpo descendía con rapidez precipicio abajo. Se sintió rodeada por una carcasa de aire mientras caía de cabeza, viendo pasar a gran velocidad la pared del acantilado, y el suelo y su propia muerte acercándose...

			Durante los primeros instantes de la caída, notó un subidón de adrenalina y de euforia: no podía creer que hubiera sido tan valiente como para saltar. Pero, tras esos cinco segundos de felicidad, su vida entera empezó a desfilar frente a sus ojos.

			Recuerdos felices de su padre jugando al escondite con ella.

			De Nora y ella aprendiendo a tocar el piano.

			De las veces que había horneado una tarta con su hermana y su madre.

			De su primer día de colegio.

			De la primera vez que sus padres las habían llevado de acampada.

			De la primera vez que Ethan le había dicho que la quería.

			De la primera vez que había usado maquillaje.

			Del verano en que Nora se puso tan enferma que ella creyó que iba a morir, y el momento en el que se recuperó.

			De todas las veces en las que Nora le había cepillado el pelo y le había dicho lo guapa que era y lo orgullosa que estaba de ser su hermana mayor.

			Evelyn vio una existencia feliz ante sí, y por primera vez se dio cuenta de lo mucho que apreciaba su vida y de cuánto la querían los que la rodeaban. Puede que no siempre lo demostrasen, era cierto, pero seguía siendo verdad.

			Ahora, Nora se comportaba como si la odiara, pero la joven Blackburn sabía que su hermana mayor la adoraba, y nunca se perdonaría a sí misma si ella moría.

			Sus padres tampoco se lo perdonarían.

			Y Ethan... Si Ethan se enteraba de que se había suicidado..., ¡eso lo destrozaría!

			Más aún, Evelyn no se había planteado la furia a la que se enfrentarían su familia y la de Ethan cuando llegara a oídos del rey que estaba muerta.

			 

			 

			Todas las amigas de Evelyn hablaban de ella a sus espaldas y se tragaban las asquerosas historias que los periódicos les vendían. La veían como a una arribista que intentaba seducir al rey a toda costa para poder conseguir una posición mejor. Pero Evelyn sabía que, en el fondo, si se enteraban de su muerte, cada una de esas chicas se arrepentiría de lo que había dicho.

			Las personas podían decir cosas horribles cuando sentían celos, y Evelyn sabía que esas chicas envidiaban el futuro que le esperaba a ella. Aunque habría estado más que dispuesta a intercambiar su lugar con el de cualquiera de ellas, el destino la había escogido y sabía que debía superar cualquier obstáculo y vivir su vida.

			Aún había esperanza para Evelyn. Cabía la posibilidad de que Atticus se aburriese de ella al cabo de unos años, unas semanas o incluso ¡unos días! A lo mejor ya no querría tenerla a su lado después de la escena con Ethan que había presenciado la noche anterior.

			Siempre quedaba un resquicio de esperanza y, por pequeña que fuese, había que aferrarse a ella y seguir luchando. Si tiraba la toalla, nunca podría experimentar la felicidad que merecía tener junto a Ethan.

			Quería vivir, quería seguir luchando por su felicidad. Pero era demasiado tarde para que Evelyn aprendiera esa lección mientras caía en picado por el precipicio. Estaba a apenas unos metros de la muerte cuando se dio cuenta por primera vez de que había motivos para seguir luchando. Tenía que seguir haciéndolo, no sólo por todos, sino por ella misma. Merecía ser feliz como todo el mundo, y quería ir en pos de esa felicidad por todos los medios...

			No obstante, era demasiado tarde. Había saltado y ya no había ningún modo de rebobinar; por mucho que quisiera, no podía deshacer lo que había hecho. La vida real no era ningún juego, no le quedaban vidas extras. No se podía volver a empezar. Su pesar no tenía nada que hacer frente a la dura realidad.

			A cámara lenta, Evelyn vio el suelo acercarse cada vez más.

			Soltó un grito escalofriante mientras cerraba los ojos y se puso a rezar y a suplicar un milagro, aunque ese milagro fuera que Atticus la estuviera espiando y bajase del cielo para salvarla. Pero no ocurrió nada.

			Evelyn siguió cayendo, acelerándose hacia una violenta colisión con el sólido suelo. Era el fin.

			Sin embargo, cuando parecía que toda esperanza estaba perdida, un par de fuertes brazos la cazaron en pleno descenso, a apenas unos pocos metros del rocoso fondo del precipicio.

			La chica notó cómo su cuerpo chocaba contra un torso musculado, y acto seguido se encontró volando hacia arriba a una velocidad inhumana. La sangre se le subió a la cabeza debido al repentino cambio de velocidad y de sentido. Hacía un minuto caía hacia el suelo y ahora se apresuraba hacia el cielo. Era demasiado para una pobre criatura humana.

			Unos puntos negros empezaron a nublarle la visión. Sólo pudo echar un vistazo a su salvador antes de desmayarse. No obstante, esa imagen sería algo que nunca olvidaría, porque su cerebro, aún falto de oxígeno, la grabó para siempre en su memoria.

			No era Atticus.

			Un par de ojos verdes y brillantes, el ceño algo fruncido en una expresión preocupada y maravillada a la vez, y esos rizos de color castaño oscuro...

			Era un ángel.
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			El viejo vampiro había depositado el cuerpo inconsciente de Evelyn en lo alto del rocoso precipicio. Era tan bella que casi extendió el brazo para tocar su rostro, pero se detuvo justo antes de que su piel entrara en contacto con la de ella.

			Acababa de llevarle a lord Marcus la orden del rey de ejecutar a toda la familia Redfern, y había pensado en dar un rodeo para volver al palacio cuando oyó el grito.

			No sabía lo que lo había poseído, pero había salido en dirección al grito como si una fuerza magnética lo atrajese hacia él y se había puesto a correr como un loco hasta el peñasco. Esa energía lo había ayudado a moverse aún más rápido, porque, aunque era un vampiro y su velocidad era sobrehumana, de otro modo no habría llegado a tiempo de salvar a la chica antes de que ésta se precipitase contra el suelo.

			Era imposible describir lo que había sucedido. En el momento en que el sonido había penetrado en los oídos de Hansel, había tenido la impresión de que un cuchillo le atravesaba el corazón y se le formaba un nudo en la garganta. Antes de darse cuenta, ya estaba al galope, como si le fuese la vida en ello, para salvar a aquella chica. Hansel nunca había sentido nada igual, y dudaba que volviera a hacerlo en el futuro.

			La muchacha estaba pálida, pero su corazón latía con fuerza. El vampiro era capaz de oír cada latido con claridad. Por suerte, la había interceptado antes de que su frágil cuerpo humano colisionase con las rocas del fondo. Pero le había ido de poco. Hansel se estremeció al pensar qué habría sucedido si no hubiese llegado a tiempo. La imagen mental de la chica chocando de cabeza contra el suelo hizo que le entrasen náuseas. Escudriñó la zona en busca de la persona que podía haberla empujado, pero estaban completamente solos.

			 

			 

			Mientras esperaba a que la belleza de pelo oscuro recobrase el conocimiento, no pudo evitar sentirse atraído no sólo por su atractivo, sino también por esa especie de aura que brillaba a su alrededor. No recordaba la última vez que se había tomado tanto tiempo en contemplar las facciones de una mujer.

			La chica que tenía delante era delgada, aunque no tanto como una modelo. Tenía los pechos bien formados, pero no eran muy grandes. Poseía lo que se considerarían muchas imperfecciones, pero precisamente eso era lo que la hacía interesante. A Hansel le gustaban los defectos, porque esas pequeñas cosas la hacían humana, especial y única. Y ¿qué podía ser más bello que alguien tan lleno de vida?

			Seguía sentado en el suelo a escasos centímetros de ella, observándola en trance, cuando ésta dejó escapar un leve gruñido. Sus dedos empezaron a temblar levemente a medida que volvía en sí.

			Evelyn se quejó y trató de incorporarse sobre los codos sin conseguirlo debido al mareo.

			De inmediato, Hansel se le acercó, la rodeó con el brazo y la acomodó en su regazo para que se apoyase sobre su pecho.

			—No intentes levantarte tan deprisa —‌le aconsejó—. No has sufrido ningún daño físico, pero perdiste el conocimiento durante un minuto, seguramente debido a la concentración de sangre en tu cerebro. —‌Se aclaró la garganta—: Es culpa mía, a decir verdad, aunque lo cierto es que no había ninguna forma de evitarlo.

			 

			 

			Evelyn miró a su alrededor algo aletargada. Todavía veía un poco borroso.

			—¿Estoy en el cielo? —‌preguntó al ver al apuesto hombre que la sostenía contra su pecho.

			—No, no estás en el cielo. Y tampoco estás muerta, y... —‌Hansel chasqueó la lengua— antes de que vuelvas a preguntármelo, no, no soy ningún ángel. De hecho, soy todo lo opuesto: soy un vampiro.

			Evelyn se quedó sin aliento. Los recuerdos de lo acaecido minutos antes empezaron a agolpársele como un torrente. Miró la atractiva cara de Hansel y sus facciones le resultaron ligeramente familiares. Recordaba haber visto esos ojos verdes y brillantes y ese pelo rizado justo antes de desmayarse.

			—¡Me has salvado! —‌exclamó separándose un poco de él al tomar conciencia de que se trataba de un vampiro, criaturas que la habían aterrorizado desde su más tierna infancia.

			—Sí, lo he hecho. —‌Él le sonrió y Evelyn pudo ver sus simpáticos hoyuelos.

			—¿Por qué?

			—Gritaste —‌adujo, como si eso lo explicara todo. Y lo cierto es que debería. ¿Qué clase de hombre sería si dejase que una mujer fuese directa a su muerte cuando podía hacer algo para impedirlo? Naturalmente, él no era un hombre, sino un vampiro. Así que añadió—: Quise ayudar. —‌Luego lo pensó un poco más y le dedicó una sonrisa irónica—. ¿Sabes? La mayoría de la gente le daría las gracias a su salvador en lugar de coserlo a preguntas sobre por qué ha decidido salvarlo.

			Al principio, Evelyn no respondió, sino que se limitó a observarlo anonadada, intentando descifrar su motivación. Sin embargo, tampoco luchó por librarse de su abrazo, en parte porque no tenía energía y se sentía mareada, pero no sólo por eso.

			Sabía que, si fuera Atticus quien la tuviera entre sus brazos, estaría luchando para deshacerse de ellos. La sola idea de que ese monstruo la tocase la ponía enferma. Pero no le sucedía lo mismo con el hombre que tenía delante. Por razones que la joven no podía explicar, no odiaba estar junto a aquel vampiro de pelo rizado, ni que éste la tocase; de hecho, se sentía extrañamente a gusto y segura a su lado. Debía de ser por la diferencia que existía entre ambos: Atticus amenazaba con poner fin a su libertad y, después de todo, ese vampiro le había salvado la vida y no esperaba nada de ella.

			Se hizo un silencio, durante el cual ni el vampiro ni la humana osaron decir nada. No era un silencio incómodo, al menos, no para Hansel. Para Evelyn, en cambio, sí que era algo extraño, teniendo en cuenta el miedo que le daban los poderes sobrenaturales de él.

			—Los vampiros creéis que sois mejores que nosotros, los humanos, así que no soléis salvarnos sin esperar nada a cambio... —‌dijo confiando en no ofenderle—. ¿Qué quieres de mí?

			El vampiro de pelo rizado sonrió antes de levantarse y ayudar a Evelyn a hacerlo.

			—No quiero nada. Te he salvado porque sí, no hay ningún motivo oculto —‌admitió—. Y ahora, preciosa, ha llegado la hora de llevarte a tu casa.

			—No me llames preciosa —‌dijo ella mientras emprendía el camino de vuelta.

			 

			 

			—¡No me lo puedo creer! —‌rugió Jonathan Blackburn lanzando el vaso de whisky que tenía en la mano contra la pared de blanco inmaculado de su despacho—. ¡Ese salvaje...!

			—¡Papá, cálmate! —‌le pidió Nora corriendo hacia él—. ¡Alguien podría oírte! Si el rey ha decidido dar captura a las familias que siguen enseñando las viejas creencias y temiendo a los vampiros en lugar de venerarlos, estamos en el punto de mira.

			—Tío, no te estreses por esto. En mi opinión, como Evelyn es el centro de atención del rey en estos momentos, estamos a salvo, a no ser que le demos un motivo claro para matarnos —‌añadió Alice.

			Lynette suspiró y se levantó de la silla junto al escritorio de su marido.

			—Gracias por traernos esta información, Alice, te lo agradecemos de veras.

			La chica sonrió con timidez.

			—No es nada, estoy contenta de poder hacer algo por esta familia, por poco que sea.

			—¿Marcus no te ha prohibido venir? —‌le preguntó Nora a su prima—. Pensaba que te mantenía retenida en su castillo a todas horas. Hace tanto que no te veo...

			—En realidad, ha sido idea suya que viniese hoy aquí —‌sonrió Alice con tristeza—. Quiere que pase más tiempo con Evelyn antes de su vigésimo cumpleaños, para intentar domar su cabezonería y hacerla entrar en razón antes de que se mude al palacio real.

			Jonathan replicó muy enfadado antes de golpear con el puño la mesa de roble de su despacho.

			—¿Qué clase de padre soy cuando ni siquiera puedo proteger a mi hija de ese monstruo?

			—No te tortures, papá —‌dijo Nora a modo de consuelo mientras daba una palmada a su padre en la espalda—. A lo mejor todo esto no es más que una pantomima. Quizá fue la propia Evelyn quien sedujo al rey y le pidió ir a vivir a palacio.

			La chica se quedó a media frase porque en ese punto su padre le cruzó la cara de una bofetada.

			—¡Ni se te ocurra hablar así de tu hermana! —‌gritó Jonathan.

			La frustración de no poder defender a su hija y su orgullo herido al saber que lo único que mantenía a salvo a su familia era la obsesión del rey por ella y no sus propias capacidades, además de empujarlo a beber una cantidad considerable de whisky, lo habían hecho reaccionar con más violencia de la que había utilizado en toda su vida.

			—Evelyn sacrificará su felicidad y su futuro para que mantengamos nuestro estatus y nuestras posesiones. Un estatus y unas posesiones de los que tú disfrutarás cuando tu madre y yo ya no estemos aquí. —‌Jonathan miraba a su hija mayor, sin entender cómo había podido criar a una persona tan egoísta—. Ya sé que estás celosa de que tu hermana haya captado la atención del rey, pero deberías darte cuenta de lo afortunada que eres. Deja ya de hacer todos esos comentarios odiosos y de atormentarla, porque tu falta de compasión hará que pierdas a tu única hermana...

			Tras unos instantes en los que Nora no dejó de mirar a su padre con incredulidad y odio, Alice intervino:

			—¿Dónde está Evelyn?

			 

			 

			—No tienes por qué seguirme hasta casa, ¿sabes? —‌dijo Evelyn mientras caminaba por el sendero del bosque tan rápido como podía, tratando de mantener la distancia entre ella y Hansel.

			—Ya, pero quiero asegurarme de que llegas sana y salva. Es posible que sufras algún tipo de mareo después de tu intento de suicidio —‌repuso él haciendo referencia al suceso como si nada, andando al ritmo de la chica sin la menor dificultad.

			—No quiero tu ayuda —‌respondió ella con frialdad.

			Normalmente habría odiado estar sola en el bosque con un vampiro, la criatura más peligrosa de la Tierra. Pero, a la vez, no temía por su vida de la forma en que lo hacía cuando Atticus estaba cerca. Había algo extrañamente pacífico en el vampiro de pelo rizado que caminaba a su lado, pero aun así no necesitaba una niñera.

			—Me llamo Hansel, ¿y tú?

			Evelyn no respondió y siguió caminando en silencio. Hansel tenía razón, se sentía algo mareada y todo cuanto deseaba en ese momento era irse a casa a descansar.

			—Oye..., ¿por qué lo has hecho? —‌preguntó él al cabo de unos minutos.

			—¿Hacer qué?

			—Intentar suicidarte —‌contestó Hansel con dulzura, la voz llena de preocupación y simpatía, como si de verdad le interesase su bienestar.

			Evelyn no respondió. A los vampiros no les importaban los humanos. Continuó caminando y apartó la vista de él, utilizando su melena como un escudo entre ambos.

			Él tocó con delicadeza su brazo e hizo que lo mirase.

			—Te he salvado la vida, y me siento responsable de que llegues sana y salva a tu casa. Si quieres que te deje sola, tendrás que contarme lo que sucedió, de manera que no me preocupe que vayas otra vez directa al precipicio.

			Los ojos verdes del vampiro penetraron en los ojos azules de ella, haciendo que una corriente de sensaciones extrañas atravesase el cuerpo de Evelyn. Había algo en la forma que Hansel tenía de mirarla que la hacía sentirse importante. Era bondadoso.

			—Puedes confiar en mí.

			—Nunca había conocido a un vampiro como tú, ¿por qué te preocupas tanto? —‌Evelyn sonrió y echó a andar de nuevo—. Vivir en un mundo en el que los humanos somos considerados basura o meras bolsas de sangre para alimentaros es bastante duro, ¿lo sabías? Apenas tenemos control sobre nuestras vidas, no tenemos libertad ni derechos...

			—¿Es por eso por lo que querías poner fin a tu vida, porque eres humana? —‌le preguntó Hansel sin creerlo.

			Claro que la vida humana era dura, pero no le parecía motivo suficiente para ponerle fin. Además, a juzgar por el bonito vestido que llevaba la chica, dudaba que perteneciese a una de las clases humanas más desfavorecidas. Seguro que era de buena familia.

			—En parte, sí —‌admitió Evelyn—. Como no tengo control sobre mi vida, tampoco lo tengo sobre mi futuro. Vivo en un mundo en el que debo obedecer las injustas reglas de la sociedad. Si le gusto a un vampiro, entonces tengo que convertirme en su posesión sin rechistar... —‌La voz de Evelyn se quebró y sus ojos se llenaron de lágrimas cuando Atticus apareció en su mente. Sintió náuseas al pensar que no podría rechazar o posponer su oferta, y lo que sucedería cuando viviera en el palacio. Era su deber concederle todo lo que él le pidiese.

			—¿Es por eso? ¿Porque algún vampiro te ha obligado a que seas suya?

			Hansel quiso sonreír ante la preocupación de la chica. Si ésa era la fuente de todos sus males, entonces era un problema que él podía resolver. Estaba dispuesto a ayudarla y a obligar a ese vampiro a que se olvidase siquiera de soñar con poseerla. Se había pasado la vida entera granjeándose la amistad de las personas adecuadas, y había acumulado mucha riqueza y poder. Además, había sido convertido por el mismísimo rey, así que su estatus dentro del reino superaba al de muchos otros lores. Incluso el importante lord Marcus debía arrodillarse ante él.

			—No se trata de cualquier vampiro... —‌dijo Evelyn intentando contener el llanto.

			Él la rodeó con el brazo mientras proseguían su camino por el cada vez más despoblado bosque.

			—No llores. Me harás llorar a mí también —‌le dijo cariñosamente apretándole el hombro para animarla.

			Con cautela, Evelyn lo miró. Viendo la sonrisa en su cara se dio cuenta de que estaba bromeando. Había algo en la forma en que le sonreía, algo en él... Aunque se trataba de un vampiro, se sentía segura a su lado, mucho más que cuando Atticus se hallaba cerca. De algún modo se sentía más segura que cuando estaba con Ethan, era como una presencia que la calmaba.

			—A ver, ¿cómo se llama el vampiro que quiere destrozar tu felicidad y tu libertad? —‌inquirió Hansel cogiéndola del brazo mientras caminaban, como si la estuviese acompañando a un baile como un caballero—. Le daré una buena lección para que te deje en paz.

			—Lo dudo... —‌dijo Evelyn—. En cuanto oigas su nombre echarás a correr y no querrás estar a un radio de diez kilómetros de mí en tu vida.

			—Ponme a prueba —‌la provocó él, confiado. Y le hizo una promesa. No la pronunció en voz alta, pero sí se la hizo a ella y a él mismo para sus adentros—. No dejaré que renuncies a tu felicidad sólo porque ese vampiro te desee —‌prometió.

			Aunque únicamente conocía a la chica que tenía delante desde hacía menos de una hora (¡ni siquiera sabía su nombre!), notaba un extraño instinto de protección hacia ella. A lo mejor se debía al hecho de que acababa de salvarle la vida, pero el vampiro notaba una conexión especial con la muchacha de pelo oscuro. Había intentado quitarse la vida, sin embargo pareció aliviada cuando él la salvó.

			—El vampiro que quiere que sea suya es Atticus —‌admitió Evelyn despacio, sin querer establecer contacto visual con él. Le parecía que el hecho de que el rey la desease era algo de lo que avergonzarse.

			Tal y como esperaba, Hansel se apartó, conmocionado con la respuesta.

			—¿Cómo? —‌dijo—. ¿Quién eres? —‌preguntó, aunque era una pregunta absurda, porque ahora ya sabía quién era ella.

			—Evelyn. Evelyn Blackburn.
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